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25 ANOS 
A TR.-l VES DEI~ ES'l'ADO DE ANTIOClUIA. 

Por Estanislao Gómez Barrientos. 

Continuación de la obra sobre 
D. MARIANO OSPINA Y SU EPOCA 

2"' PARTE (1876 A 1889) 

CAPITULO V 
MALESTAR DE ANTIOQUIA EN 1879 

SUMARIO: Plan del alzamiento.-Miembros del Directorio Conserva-
. rlor.-0. Mariano opúsose con otros al movimiento proyec­

ta<lo.-Carta al coronel Macario Cá.rdenas.-lncidentes <lel 
alzamienw del 25 de enero.-Este carecía de elementos de 
guerra . .:. .r~J ~enern 1 Rengifo rlespliega valor y actividad.­
Combate del Cuchill6n.-Capitulaci6n de Altopelado.-Sala­
mina..-Las Cruces.-Orobajo.-Entrada dEI general Rengi­
fo a. Sirnta Roi;a.-Cadalso de Mac Ewen -Noble actitud del 
coronel Ricardo Acebedo.-Del relato de D. Jorge lsaacs.­
ObRervacioneR concernientes a "la inculpabilidad del coronel 
Belisario Gn tiérrez.-Otras violencias y depredaciones.-Los 
vencidos como amalhechores en cuadrilla.. 

El Comité Oonseri•ador qne funcionaba e11 Antio­
qnia en 1878, en presP11cia del malestar, la iusegnri­
dnd y la wzobra e11 que se vivía enton<:es, opt6 'les­
gTaüiadamente por la vía dPl alz1rn1ienfo contra el Go­
hierno t•xisfente <"11 comhi11R<'i611 (·011 algnnos liherales 
:Y con el proµ6sito de rt>:stílblecer e11 el ma111lo al 2~ De­
signado, ge111'ral DaniPI Alda11a. ·El Comité, corpora­
ción a que . perteut>cian los Srti!'l. Ahn1bam Garcla, 
Juan Pablo H.estrepo, Delio A. J¡;¡:¡za y qnizá D. Vi­
cente R.estrPpo, rt><'.ién venido de EnropR, 1londe babia 
per111a11t'<"Ído 111ás de do;; años, oliraha e11 el asuut.o so­
l11·t· l!l lnHw de que. el gohinno qne surgiera del alza­
Lllie1ito !'nía reco1•ocddo por el Oohier110 geueral. 

Mas el Dr. M:.1ri:rno Ospi11R Roclrígnez, que des1le 
sn rPgreso de la Capital había vt•nirlo pre1lkanllo idc>as 
de flJ()deracióu y de oposición a las vías <le hecho, ape­
trns tnvo conocimiento, por terceras per!'onas, del plan 
que se lc>nía eutre o :rnos a fines de 1878, se esforzó 
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por evitar que t>l partido. conserva1lor se 1h•jase arras­
trar a los campos de hatalla, por parecerle n11a aven­
tura peliµ;rosa, muy ex pnesta a la in tnvención del P9-
cler Ejt>cutivo Nacional contra t>I nwvimiento, como 
snct>d ió e11 efücto. Opi 11 a ha qne convenía abstenerse de 
actos snhv.ersivos qn<-' pndier::in s1111. ini~trar a los µ;o­
bernantes prf\texto parn. c(ituef('l' \' iole11cias, y q1w en 
co11secnencia, ca11i-;11dPs ya dei ,1lestiarRjnste, se diesen 
ellos a la tarea de gol1erna1· co11stit1wionaluwnte. 

En taiPs circ!111sta11eias, el Dr. OspinH, asociado a 
unos Cí>nservMlo(e's not11b!Ps, e11lr(• ellos los Sres. De­
metrio \'iana, Alt-,iandro BlltPro Uriht>, .Jna11 Pablo 
A rango Banie11to!', ,Tnan ,Jm¡é Molina, A hrnlrnm Mo­
reno, 011iller1110 Rf'slrt>po, Dres .. Jnlián [{. Ow·k Bayer 
y Luis M. faaia y f.H'ohahlt>111ente D. f,i.:;a11tlro M. Ud· 
he y D. ,José Maria ·Díaz, suscribió nna ca,rta al Sr: co­
ronel l\la<'ario (':írdt>r1as pina 111a11iff:'starle lm; i11co11~ 
vt•11ientt>s y peligros del 1110vimie11to pro,yPctado. Todo 
en \' ano! , 

No pocn sati8facción t>Xperh11i•1ll6 t>l Dr. Ospina al 
· ser i11for11rndo, el 17 de t>11ero, de qne ya se bahía de­
sistido dtil proyeclo de alznrniento. Mas, ocho días dPs­
pnés, el 25 de ent>ro, lnot6 la suhYt>rsió11 en eircuns­
taneias rl<·sfavon.hles, sobre todo por la escast>z <le ar­
mamento; eran generalmente numerosas fner~as enttY­
siastas, pt>ro poco <lisciplinadas, las cuales tuvieron 
qne haloérselns con tropas mejor armadas y dirighlas 
por un catirlillo valeroso, e11érgit10, intrépido y . terri­
b!P, como lo era el general Tomás Rengifo, qnieu IJOL' 
runclios co11<?eptos aparecía como avezado ni sistema 
de los terroristas franeeses del 93. 

En t>frcto, pro<•c>:lie11•lo éste <:on actividad e in­
trepidez, snpo aprovechar los momentos para atraer y 
moviliza¡· a sns partidarios e i11fu11tlirlPS entmdasmo .Y 
brío, a 11 tes dt~ q ne sus ad \'Prsarios h 11 hit>sen logrado 
concentrar sus tnerzas eu el valle ileMedelli¡J. De allí 
el desnstre que snfriernn en el Cnchilló11, campanrento 
situado eu 11110 de los contrafuertes qne descienden de 
lacordillera de Santa g1ena, 1:-is huestes qne acaucli­
llaba el g-eneral Ahrab¡:im García, el '~de febrew, pre­
cisamente cnando las fuerzas qne comandaba el gene­
r-al Maeario Üiírde11as, qne hajalJá de la cuenca de Cal 
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das, t(atal>an de apresurar .ti marcha para i11corporár­
seles en el alto de -La Polka, meseta al Orh·nte .Y como 
a citH?O kilónwtros de.Me<lellin, desde la rnal se domina 
casi todo el valle de 1·ste nornhrt>. 

La victoria 'h•I gerwl'al Rengifo 1•11 11q1wl campo 
fné completa, y una media hora ,después crnzahan por 
la sierra de Santa BJlena los fugitivos pwcedehtes de 
los pnehlos dl'l Oriente y de Aliejorral. lfü gi--neral 
H.engifo, al ver que varios jefes y otieiales ei<talta11 '. 
e\1rios y potlian, c,~ometer des6rdenN~ en la e-11trada in­
metliatn a la citt.ilad,. hizo dar a sutroµa 1111 gran rodt>o 
al tnn·és de la quelirad:-i Santa Elena, para <Witarlos. 

La fnerza del gene1·al Cár{lenas f<ti e11cami11:-iha po­
co <le&pnés al Snr para unirse con las qne de Salarniua 
traía el coronel Cosme Marnlanda, y nntes ele 1·sta <'1111-

juncióu fneron detenidas por el gem'r1ü Rengito én A 1-
topelado (distrito de L~ Ceja) y ohligadas a capít.nlar. 

E11 estas <'ircnn'statH'ias dio 11111estn1 di:' su eanrlor 
y modlJ.<:tia D . .Juan Pablo Restrepo, que haeía dt~ .Tt•fo 
del Estarlo Mayor de la fuerza dt~ - Cárdena~, pnt>s te­
nie1-1do qoe escribir algo y valiéudost~ parn r,sto de nna 
nrnla pluma ensartá1la lfü n11 mango endehleí lo llamó 
D. Lucio A. Rt>strepo, uno de,los generales del ejército 
liberal. , 

D. Juan Pahlo, que e.rá u11 filósofo mn.v an~tt>rn, 
q ne era cristiano piadoso, siunacüen té arrcg·lado, iit>n i­
ten te y modesto y que profosaha un repnlilicanismo 
vaciado mi el molde de la Ro111a de ios tiernpos de 
Cincinato y de Fuliricio, se horl'ipilai>a a la idea .de 
qne los individuos de sn tropa .heh1ei:au ag11a1·dient<~, y 
para imperlirioenviaha algún snhalter.1101 q11P ade 1:rn­
tándose en la marclrn, le diese aviso rle las veut11s don­
dti fig-nraha siquit>I'a tne1Jia hot1>J1a y t'I Jt'fp, al Sah<>tfo, 
se daba la traza de «lerracnar el licor. · 

Al avistarse con D. Lucio, fijóse éste Nl la Írnza po-· 
co eleg·ante ,d~ aquel repúhlico, a, quiPn quizá l!O lt:\ bi1-
hía b'ltlda,Jo a1itPs. ID11 etect.o, D. J nan Palilµ t'i<taha mal 

" tI'ajadn, calzado de hotjnes ;lie heeerro, vestido mode~­
ta1.nente y sohre el sac~1, nna .rualla hogotaua. de r¡1ya.s 
y con la:; cuatro pillltns volteadas, ag-ifchado el cuerpo 
'para escribir una boleta sohre un extrt>mo d,e In mesa. 

Ifofre los dos a1h'ersarios; qne a<~aso sin ,saberlo 
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eran descendientes 1lel Alférnz re1.1l D. Alo11so López 
de Restrepo, asturiano del valle ·de Oastrnpol, qne tail 
larga descendencia 'lej6 en este snelo,-e11taolóse en­
to11ces el sig-niente diálogo: 

-Vea, D. Jnan Pahlo, aq11í tiene Ud. m<>jor avío 
de escribir, y le ofreció nn hnen pnpitre provisto rle 
papel, tintero, hneoos mangos con pluma, bulto y pa­
pel secante. Bie11 pnede usarlo para qne · escriba cou 

.más comorliclad. 
-Muchas gracias; s1,ñor, aqni estoy bien, y sin le­

vantar la cahez.a sii.rnió escrihie11rlv sn holeta. 
-D. Jna11 Pahlo, Uds . . con tropas mal armarlas, 

sin vestuario 11i alimentación, es i11Íltil qne se pongan 
c·n campaña y traten de compt>tir con 11osotro4. Para 
hacer la guerra hay neeesidad de mnchos elt>1ne11tos 
que Uds. no posce11. 

-Señor, r"'c11er1le {Ji!. q1rn \Váshington hacía 
campaña valiéndol'e de tropas muy frngal,~s, qnesólo se 
aliuwntahan 1h~ pat.alns. 

Y D. Ludo, fijándose en Sil interlocntor, con la 
mirad·a inteligente, pero la sobrisa burlona en los la­
bios, le dijo: 

-Vea, D. Jnan Pablo, qnlere qne le diga una 
cosaf 

-Sí, señor, pnede ,1 f'f'i rl a. 
-Es que pienso qne Ud. con torla e~a bonhomía 

se va derechito al Üif'lo ...• 

-:'H, señor, con la aynda de tui Dios ..•• 
A poco se separaron los dos i11terlocytores ...• D 

Jnan Pablo, después 1le Sil rt1greso al valh~ de Merle­
llin y rle permanHller mucho tí1~mpo ocnltn y fng'iti\'O 
en los alrededores tle la Aynrá, Pmpren1li6 con t1I ge­
neral Cárdenas n11a larga correrla, difícil y penosa, 
atravf-lsando por los senilel'Os estrechos e incómodos de 
las más altas cnmhres, hasta treµar a los llanos de Sa­
banalarga y Ovejas para juntarse con las tropas qt~e 
manrlaha el coronel Lnras M~ Misas, las cuales volvie­
ron al VentPad~ro y lnégo ri1trooediero11 a Santa U.o­
sa, cnando ya las fuerzas clel general Rengifo, a las 
cuales se les hahían nnitlo dos· hatHllones ele Ja Guardia 
Nacional, coman1lados por el general Pednl'José Sar-
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miento y el coronel Ricardo AcehP<lo, treparon a aque­
lla altipla11ieie por la vía de Don Matias. 

Pero roh1amos n trá.~. E11 el co111 ha te <le La Poi ka~ 
(en. ~1 Oncbil16n), mandaha las fnerzas vencidas el ge-
11ernl ~ueio 11Jstrada, seg·ún lo expresa nn opú~cnlo del 
vehemt>nt<• t>scrilor D. Rat'ael Restrepo Urihe, intitula-
do .. A lJ!·o para la Historia de l¡i gloriosa Revolnei6n 
do Autioqni :,1 e11 187!-l", p:ígina n. ll) Allí sé di.ce qne 
Estrada, a1mq11e p¡.;taha en posiciones vPntajosas, dejó 
sacrificar ac¡iwllos valientt>s Pscasos de ar111as y muni­
ciones, y q11e los del Gobierno eran de 8iJO a 900 hom-
bres perft>clamente arrnados y equipados. 

SPgÓn PI Sr:· fü··strepo Urihe, P.I g<•neral Macario 
Oárde11as füé impulsado a aceµtar la <'apHnlaci6n de 
A ltopelado por dos emisarios <le paz, los Sres. Deme­
trio Viana y Ahrah:11n Moreno, y en ella se estipnló el 
1Jes:nme y entrega de los t-lementos de guerra de aque­
lla fuerza y irarantía para los jt-fes y oficiales. 

Esto n'o impi1li6 qne Ja mayor parte de los prisio­
neros fnera:-1. co11dncidos a Medellfo y sepultados en 
los calabozos. Otros más sag'aces tornanrr.. el camino 
que poi· la cortli!lera de San Mi_gnel conduce a Fredo­
nia, y por allí fné víctima de n1Út emhoseatla D. Mario 
Bscobar, distinguido metalurgista, no obstante ir lles­
anila1lo y con pasaporte. 

Era ll:tario Escobar nn joven de graudes faculta· 
des intelectnales y de vastos .conocimientos en varios 
ramos (}el saber, muy especialme11te eu la Geología, la 
Mineralogía y la Métalurgia. , 

Prnho en grado t>111i11ente, estmlioso y de nna la­
boriosidnd poco cornú11.: •. Natural de Fr¿flonia, anti­
guo discí~íulo del Oolegio 0.sµina y lnég·o del profosor 
Flórez DorriontP, quieH le enseñ6 Q11Ítúica en el Oole­
gio del Rstado .... 

La capUulació11 de Altopelado le permitió al gene­
ral Heugifo extende~· su campo 1le acción a Jos pneblos 
1-Je Sonsón, 'A bejorral y Agiü1tlas, Inga res donde los 
agentes oficiales, así í'.omo en oti·os distritos, se dieron 
a la {lepredaci6n ~, al terrorismo, siu qne se hnoiese 
visto el resultado de nna misión de paz enviada de 

(1) Biblioteca de zéa. Sección de Historia, número 722. 
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Bogotá, a cargo de los generales - E11storgio Salgar y 
Ezeqniel Hnrtado, la cnal regresó de Agna<lni:L 

Vamos al Norte. Dt->spejada la sitnaci611 del Snr, el 
general Rengifo fijó toda sn ntención en el Norte del 
Estado, 1londe las fnerzas que comandaha el general 
Macario Oár<lenas habían obtenido nn triunfo en el 
comhate de Las Ornees sohr<> n11a tro1la liberal traitla 
del Nordeste por el coronel ~smael Ocampo. En ese 
combate qne1l6 bel'i1lo tle lanza el general Cárdenas 
del lado de los insurrectos, y el general Joaquín P. 
Berrío, del opuesto. 

El coronel Ocampo 1lerrota1lo entonces, era ''nn 
cin1ladano me1lel li nen se, trabajador, · ¡.;¡ m pático, bou -
rado y valiente", que bahía ti,g-nnvlo en campaiüt~ an­
teriores como snbalterno, Pn Santo Domingo en 18ül, 
en Oascajo (1864), en Manizales (1876 a 7'{), entonces 
en las füas conservadoras, y en 1879 volvió de n111:wo 
al campo liberal. 

Oonce11tra1las las f1H~rzas del general Rengifo en 
la altiplanicie de Santa Rosa, aumentadas ya con dos 
ha tallones <le la Gnarflia Oolomhiana '.'el tlía 3 de nHtr­
zo hnho un peqneñ r> ti roten en •ürnhaj.1' o Sau .J o:,;é, 
después del cual se propusieron poner tiu a la co11tien­
da por medio de nna capitnlaci6n qne se dehia ratiO. 
car el dia cnatro, lo qne no t11\'0 efecto, porqne muchos 
<le los soldados de Cárdenas, sahedores <IPI cnmpli­
miento qne Rengi'fcdrnhia ciado a los trnta1los, cr11ye­
ron ·tnás conveniente irst~ con sns armas dnrante la no­
che, ai>esar <le ser nna de las condieiones eutregár-
selas." · 

En ·lli Plaza de Sunt(I. Rosa se bahía quedado el 
PPefecto, Sr. Guillermo B. Mac rnwen, st•gnramente 
pot· parecerle un deber suyo, como eucarga11o de Ja 
auturi1lad civil, pertllauecer en su puesto hasta qne el 
Jefe vencedor entrara a la ciudad y proveyera lo con­
ducente a la couservación del orde •. 

Cuán lejos de la mente del Sr. Mac Ewen estada 
la idt:>a de qne, el aeto de permnneeer en el ptu•sto del 
deher, habría de tleciclir de su suerte y le llevaría al ca-
dalso! · 

JiJn el folleto del general fyncio A. Ut>strepo i11titn­
lado "Ap.reciaciones liistól'icas sobre la Ílltima gnerra 
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en el Est,aclo de A ntioqnia", pnhlicado en Bogotá 
aqnel año (l) a la página 62, se t,rató de hacer apare­
cer odioso el comportámiento ele Mac Ewen, e11 el su­
puesto íle ser éste el Jefe Oivil y Militar de Santa Ro­
sa Pn aquellils circunstancias y de ser culpable de ac­
tos rh~ crneldad y «lt' felonía en lo tocante al tratado 
para la entrega de las armas. 

". ____ .El tratado, dice el A nto1·, estatnía fas con-
diciont•s de entregar trnlas las armas de los rnheldes, 
devoher la& cahallel'Ías de particulares, y salir del L-Os­
.h1do los pri11ciµales cahecillas de11tro de vei11tü días. 
IJleg·ada la hora fijarla para e11tregar las armas, los co~ 
111isio11ados de Mac Ew1•n manifestaron que <'asi todos 
sns Jt>fes, oficiales y soldados se hahían ido esa 11ocbe 
llevá11<lose las armns." 

''El Ejército estaba i111lig11ado con tá itas bnrlas;. 
y el g·e1wral f{engífo se ''io preeisado a adoptar me­
didas e11ér_gieas. P.1 pfeeto se or1lenó el f'nsilamiento 
cie Mac l-Owt>il, y otros Jpfes (:!) co11cedi6 cierto plazo 
para entwg-ar las arurns." 

¿Quién u:a Ma(; Ew1m? -De él dice D. R11f;-rnl R.es­
trepo Ul'ihe, eu el opÚ,;e11lo citado: 

-"Mac f1Jwm) era hijo de la heroi.ea Oart,ag·nna, 
en el IDsta<lo de Bolívar, descendiente dt> n11a matrona 
de aqnelln ciudad y de 1111 eahal!ero i11g-lés, pe.ro µor 
aft'cto y poi' resideucia :rntioq11eñ'n; adornarlo de nna 
ardiente imag'inaci6n, posPedor de los conocimientos 
qne da el estudio, vivía entregado a honradas especn­
Jaciones y al ejercicio de su tan conocida profesión 
inédka. (3) · 

Patriota entusiasta y <leci<liclo, abrazó fervorosa­
. mente la cansa de la revolnción; pero no bahía segni­
clo ' Ja carrera pnhlica nunca, de manera qne han esta­
do mny ligeros los qne para jnstificar su 111uerte lo han 
qnerido presentar como muy obstinado y tenaz en tiem­
pos antel'iore.s, y lo q11e es más, han sido impostores. 

(1) "Biblioteca de Zea", "Folletos Miscelánicos" número 88. 
(2) ¿Serían Jos Srel'j. Dr. Rafael Navarro y EuseyJuandeDiosMe­

jía, que también estaban presos y amenazados con la pena de muerte? 
(3) Su padre eia un médico escocés, el Dr. William Mr¡,c Ewen, 

quien de11pués de habe1• residido algunos años en la Costa, vivió otro!! 
en Anialfi, y murió en Don Matías, en 1865. Jlfos de mayo 
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descara11os, p1ws qne es <~nttnamente falso qne él hu­
hiera t'jec11ta1lo hechos cruelPs coli los l'l'esos, como 
ponerlos 1-lt! tri ncllf•ras, 11 i q 1w h 11 hiera t>jeen ta do 11i11 · 
g-n11a acci6n de va11dalisnio parecido al practicado por 
Rengifo. · 

I,a Naci611 pm c11111lneto ,¡ .., hombres hie11 distin­
guidos y cari1cterizados o1e todos los partidos ha lauza­
<lo sn veredicto de improhació11 a ta11 t1t>gro crime11/' 

¿Cómo se efectuó la orden de fttsiht miento? 
Se colig·e de lo dicho por el l[eneral Lucio A. Rt>s­

trepo q11P, ést.a111lo el g·eneral l~engifo con el ánimo' 
profundamcute tnaeerhado, t'll virt1id ~ le i11formPs apa­
sio11ados y mendaces, llt'g·6 al colmo ele la exaltación y 
el deliri11 al ordenar el ~acrincio de <1q11ella víctima, y 
si el autor de t'stos ap1111tainit>11tos SH t>xpre1rn a8í, t'S 
porqne, al través de más de cuarenta año!", piensa qne 
entre los defectos de aq1wl caudillo ardi1>11te, d1·cidido e 
impetuoso en la lid, 11" hahría raz6n para calificarle de 
crnel y sang-11i11ario por háhito. 

La fatalidad pa1·1•c1.~ qut> fné t>I movil .Je sn cnn-
1l11cta al orde11ar al eoro11el Belisario G11tiérrez, Jefe 
de la~~ Uivisi6n, la t'jecnción de aquPI acto tt'frihle, 
q1w fné en realiclad 1111 asesinato polítieo y <Jllt' tan ca-
1·0 hnho de pag-ar ::11111 c1111 la derrota de s11 candida­
tura presidencial, como su ,·ná en estt' capítulo. 

L<l condu1\ta del ¡.;11halt1•r110 a quien le toc(i Pjecn­
tar la tremenda ordt•n foé t1rn1ltié11 111uy vitup ... rada, . 
pero con poca justicia, e11 pn•seucia dt-11 folleto qne 
coutie11e piezas para sn defe11;.;a. (1) De ellas aparece 
qne 1~1 c11ro1wl G11tiérre7. sí ac<:ed·i6 a la súµlica de 
Mac f1Jwen de maoitestarle al ge11t>rnl Reng·ifo qne 
por sn parte e;.;taha c\i;.;p1wsto a enmplir e11 lo posible 
lo t•stipnlado en los tratados; y que el geuernl contes­
tó 1•11 tono imperativo: "Üi¡¿a Ud. al coro11t>I Gntié­
rrez qne si 110 tiP11e mdzoot>S para cn111plir mi ordeu, 
iré yo a cnmplírla en JJHl'8011a"; y que al recihir tal res­
puesta, Gntiérr<-'z se la t1·a11s111i1•6 al Mayor Aguilera, 
q11ieu la hizo ejecutar como st>gnndo Jefe qae· era tle 
la Plaza. 

· (lf "La muerte <le Mac Ewen", por Avelino Agudelo-1880-Bi­
blioteca de Zea. Folletos miseelánicos-N9 379. 
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Este f\S el testimonio del Sr. Germán Sant:unaría 
Piedra hita, q1w. esta ha presi>11te en la Mayoría, como 
11110 ele los Ay11tla111es del General, y sn didw aparece 
ratifica1lo -por D . Martín Moreno de los Ríos, qniPn 
afirmó q ne "1•1 gt>ner1~ 1 Reng-ifo rt>í te16 la 'orden de n na 
manera clecisÍ\'a, y aun en té1111i11os ·1111 poco fuertes". 

D Deme(rio Viana, en su rt>lato de h1 qne le l't'fi­

rió t>I ge11eral Lncio A. Restrepo, alnde a los lauda. 
bles esfoprzos h.-<ibos por los Sres. g·p1lf>ral D. Peclro 

• J. Sarmiento y coronel D. Ricardo Acehedo (para evi­
tar' el fnsilaniiento) y que A,eebedo le dirigib al gene­
ral Rei1gifo "111J d-iscnr;;o mny tit'rno, e11 el <>nal le pe­
dfo e11 110111hre del Partido Liberal la vida t)p) Sr. Mac · 
Ewt->11, y agregaba que PI Sr. general Sarmiento bahía 
coady 11 \'a1~0 nquel la pet ici6n en 11 n lt>ngnaje rle110 de 
ingenqidad y sencillt>z". Rengifo perma11eci6 inexora ­
ble. gntonc~es el ge11Pral Sarmiento (decía el .Sr. g-e­
neral Restrepo) ' 'volvi(i baeia mí una mirada llena de 
súplica y ite ansiedad; mira1la que cilmpre11dí, y pór 
eso ,coadyuvé sus esfuerzos. Al fin el Genérnl cedió, y 
el c(lronel Acevedo partió alborozado a dar la con­
trHorden; pero apenas- había andado como '.L5 varas, 
cnnn<lo í'OllÓ 1:1 descarga._. __ ." 

Bstas palahras las e: pié •pocos días des(rnés de 
proferidas'.\' por eso las puedo ahora repPtir tt•xttrnl­
meute, <hce el Sr. Viana. 

"Dos días después volvió a esta casa de Ud. el 
Sr. general Restrepo, y rt->piti6 siu variante alg·11110 la 
relaci6n <le aquel suceso en p1·psencia <lel Sr. D. A hra­
ham Moreno. Oua.11do estuve en lihertad snpe 'lile una 
relación idéntica les hahia tw<'ho el general Restrt>po 
a dos cahalleros conservadores.'' 

!DI Sr. Viana aln<le también a nna carta escrita el 
30 de ahril de 187fJ ''por 1111 _co11serva1lor 11otahle de 
los qne tomaron pill'le en la n•volución <lel Norte", de­
la cnal aparece qne el coro11el Gntjérrez sí solicit6 del 

,. general Rengifo (la snspensión de la orde11) e1rn111io 
ya t>sta_hil en el hanq11illo la víctima µara Rer i11111ola­
<la. Pern la orden fué reiterada con g-ran <~ólera µ01' el 
antor del atentado, f'nviándole a dt>cir a Gntiérr~z 
"que si él no tenia calzones para fusilar a J.lf ac Eu1',n, él, 
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Rengifu, sí los ltmfa". Se ,.e, pnes, - qne el pohre Mac 
Ewe11 si -pudo st~r salvado". 

''Las palabras subrayadas, dico el Sr. Viana, lo 
están en el original del memorándnm." -: 

En este penoso proceso en ·averignaci611 cl'e los 
rt>spo11sahles en el Sacrificio de Man Ewel!, 110 po<lrla 
prescindirse del relato qne hiv1 D .. Jori.relfsaacs, en sn 
ohm intitulada '•fa1 ltevol11cilin radical en Antioqnia", 
pnhlicada NI Bogotá e11 1880 (1), pei·o adviél'tase que 
él estaha por entoncPs emrwñaf'lo en b:wer reMwPr la 
culpa clel atentado sohre el coronel G11tiérrt•z, . quizá 
por haher Rido éste nno ele los D ; put~ui.,s q11t>, en la 
Cámara de Itepresentantes 1le 18f\O, ahog:non contra la 
actitud polítjca <lel Sr. lsaacs en Antioqnia, al priud­
piar de aquel añlJ. 

, "Mientras ta11t9, 1lice el Sr. Isaacs, Mac 1~wei1 era 
co1d11ci1lo ya al centro ele la plaza t'll llledii> de nna ;­
escolta de oeho soldl-\dos a órrlenPs del Mayor Agnile­
ra, s<~g11111lo ,/efe dt~I Batall611 Plaza. ll>a a sn ludo el 
coro1wl Be!isario Gntiérrez. Ooute1uplt->mos en tales 
11w111e11tos H la víctima . 

. 1~~1;a 1111 hombre ele trniuta y 1los a treilita y cinco 
añ•,s, de alta y :-iirosa estatura y de maneras cortesa­
nas; espaciosa y ergnid~t fre11te, que no inclinó al di­
Í'iA·in;e al patíhulo; cah1-•llos castaflos crespos, hermo · 
so-s higott>s y mirada se.rena y podi•rosa, sn tala11te y 
facciones impr<•sionahan a la multitud. 

Autes de llegar a la plaza, díjole en tono mesura­
do al ~"- Belisario Q(ltiérrt>z: 

-Perrnítame Ud. clt->cirle algnnas palabras ni g·e­
neral ltP11g-ifo y me jnstititoaré. 

-¡Siga Ud! No es orden mía, le contestó Gutié-
rrez con acento iuiµerioso y áspt-ro. \ 

E:-.tahan al fin i1 treinta y ocho o enare11ta pasos 
del patíhulo, µrnparado al pie del e1rcaliptus qne has­
ta poco ·se veía en el centro de la plaza. (:¿) 

Volviéndose de 1.11evo Mac Hwen al Sr. Belisario 

(1) Biblioteca d'3 Zea-Sección de Historia. NQ 463. 
(2) Aquel árbol fué destruído por disposición del Presidente del 

Estado U. l'ed,ro Restrepo Urihe, como par1' borrax la memoria del 
suceso. ,,. 
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Gntiérrt>z, ron la 1lig-1ii1 marnwrlnmbre 1le la vez pasa-
.da, le hahló así: -

- Hermano: 110 mefnsile: 1leme siqniera dos 11ías 
de tén11i110 para jn;;;tificarmP: tengo la seguridad de 
qne si me oyt~ t>l general l~engifo, uo me sacrificará. 

-No hay térmi110 ¡tnsílenl1•! se le contt-stó. 
La Pscolta y la víctima llegaron al piti del enea­

liptns, S allí dijo aÍln estas palahras Mac Ewen, al pre­
parar sus rifles la escolta, después de haher in;;i11n:ttin 
él que ~ra i11lÍtil atarle y v1~11darlt•, lrnmillaei6n que 
así se evitó. 

--P1ws hie11: he tomado en la rt-volnci611 ·la parte 
qne mis co11,·iccio11es y deberes me obligaban a tomar . 
.Máte11111e a mí, pero 'w a mi hermano José, que está 
i11oeente.'' · 

La esrolta le apnntaha, y notándolo :Mac Ewe11 1 

se SPntó en la silla pre¡nn·ail:~ al Pfecto; cruzó nna piel'­
na sobre la otra, y b~cién1lose sombra sobre los ojo"l 
con la mano extt->11clid~1, 111iraha a los soldados de la t'S­
(~olta, y 1·spp1·t'1 .... _. 

A ese tiempo conía hacia Ja plaza el coro11el Ace­
bado, y grit:tlm: 

¡Qné no lo maten! De orden def gen(•ral Reng-if\), 
qne no lo nrnte1.! 

. Testigos oi¡nlares dicen qne el Sr. Belisario Gn-
t.iérrez oyó tal orden. , 

La descarga sonó, y el coronel Aet~bedo, al ofrla, 
<]nedóse en estupefacta mudez. 

. l\fac Ewen había caíilo de Pspaldas. ___ •• ¡Horror! 
Y como arhirt.iendo qne en la ag·onía la agitaci6n de 
sns miembros no era dec()rosa, cruzó los brnzos y expi­
ró. ¡Hora maldita! Mt>11os dig·110 y valit•nte hu hiera si­
do aqnel hombre, y 110 tan implacahle ·se lt>vantaría del 
sepulcro su sombra al evocarla 11osotros. Si verdadero 
servidor del partirlo 1ihern1 h n hiese sido el v1wd ug·o, 
nuestro penfló11 no estaría 1lesbo11ra1!0 para siempre. 

Pero el partido ra<lieal no le mató, no le mütó el 
partido liberal; Rengifo no le mató .. _ •• _,, 
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Como para excusa del general Rengifo, evoca e.I 
Sr. lsaar~s el relato riel ~·erwral Restreµo t-ohre la i11-
digrraci611 del Ejército Vt•ncedor µor la 110 e11t1·ega de 
1 as a n11 as. 

Sobre el <'a<lalso de Santa ·Rosa no se encneutra 
informallión en el lihro •le" Actos oficiales del Gohier-
110 dt>I Estado ile A 11tioq11ia (lnrantti la re-helió11 del 
25 de eriero <le ld79" (l), 11i aun en PI telt>g-ralna del 4 
de 111arzn, en cine t>I Ayudaute General y Senretario, Dr. 
Lnis l~d nardo Vil lt•gas, com nu icó los i 11cide11 tes rt· la­
ti vos a la toma del A !to <le Orohajo y a la· e11trt>ga de 
Hrmas por parte de n110 de los comisionado!l, el Dr. Ra­
fael Nava!'ro y Euse. __ . 

Capturarlo el Dr. Nai1arro y . .ftu.~e, inni'ediata111en­
te SI:' le pnso en capilla en uua casa situada en la calle 
real, 8alida para Medt>llín. En nna entrevista con el 
lJr. Lnis LDdnardo VillPgHs, el preso le dijo s11hstan­
cialmentP: "Lnis Ednardo: puesto qne se me ha dl"sti­
nado a s11hir al ·patíhnlo, hñgame Ud. el favor de oh 
tenernw papel y pr>rniiso para dt>sp..-dirm~ d..- mi fami­
lia y hacerles algnnas rPco111t>11d1H·iones test.a111e11ta!es.', 

Esta ha agachado escribiendo c11a11<lo se presentó 
en la prisión el Dr. Benjamín Palaeio, támhié11 conclis­
cípulo suyo y coro11el de 11,s · vencedores, y éste q1wdó 
admirado de la impel'tmbahilidad estoica de Navarro 
en aqnel trance fatal; .V aqnella uoehe Pstnvo el prt'so 
rezando· silenciosamente el rosario, como preparación 

· para la 111 nerte. 

Si despué,; se le pnso en lihertad, fué con 1.a cou­
dición tle l'ecorrer los campos de aquellas pohlaciu11es 
en solicitud de armas dispersas para entregarlas a la 
Autoridad, y lnégo Prnigr6 haf'ia' Ocaña, donde se Pjn~ 
citó co11 D. Rnhé11 [{,estrepo, qne 'era nu exceleute ius­
titntor, eu la enst>ñanza en un coleg-io. 

Los restos del Sr. 1~ac Ewen fneron traslcadados al 
Cementerio d1~ San Pedrn, ~11 Mt>dellí11, el 4 <le fn,,lio 
de 1898, como i>e rnlat6 en "El Ré1!itmm" N. 0 28. 

En uu discurso del Sr. A braham Salazar, se dijo 

(1) Biblioteca de Zea, Folletos miscelániool'!; NQ 389. 
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· qne GnillPrmo B. Mac Ewen 11a1·i6 Nl Cnrta1rPna en 
1843, "las olas del océano arrullaron Jos primeros años 
de sn vida ha,.ta qne vino a A11tioquia con su padre, 
qne Na mé:lico e111i11cntt>, la q1rn adopt6 por sn seg-nn­
da patria y por la ctwl se sacl'ificó .... Q1w por sn pa.­
dre 1lescen1lía de llll.a ilustre y 11ohle familia de rnsco­
cia y p_or sn marlr<', la Sra. María ,Jmwfo E~cndero, tam 
hiéir de disti11g·11ida y notahle familia r1e l~spaña. Era 
de apnestn y gallarrlf., tlgnrn, de exquisitas y cultas 
rnant-ras, de senti_mientos generosos y elevados, mérli­
co <listingnido y filántropo, asiduo y consta u te ohrero 
de empresas auríferas, de la civilizaeión y del prog:re­
.so. En nna palahra, era •~I tipo acaliado dt>I c~hallero 
y persevf>rante titán rlel tralrnjo alt1ja1\o de las tortno­
sicla1les de la política. 

El Dr. Juan S. Gastelhonílo, ta111hié11 cartagPnero, 
lo calitiP6 <le gallardo portt•, cnltísimas maneras, i11si­
nnnnte y nnrn.hlt> trato, 1:'11 alto ~T:.tlnsimpáti<•o y atm­
yente,digno y mo<lesto .•.• (Biblioteca de :6ea, N~ ñ05). 

DoprtJdaciones y t•iol1J11cias de todo género se ci>me­
tieron por los VN1cellores en aquellos tiempos 1le lú­
cha ardie11tP, tales como e! atropello de qtw fné vícti­
ma el Ba11co de Antioqnh1, la t>xpropiaeión rle las im­
prentas de los Sres. Gutiérrez Hermallos y Nazario A. 
Pineda, saqneos tle varias pohlacim1t's, ocnpáci611 de 
templos para ctH.i.rteles, rurla pers1:-1c11ció11 H los miem­
hros del Clt>ro, algu110~ 1le los cnalt>s fueron incorpo­
rados 1-11 ejército y ohliga(los a llevar corno sohlados la 
chaqueta roja, etc.: hp1•iios dt1 qne hahlan.el opúsculo de 
D. Rafael Restrepo Urihe, ya citado, y los apnntes para 
la Historia del Clero por el Phro. Ulpiano R<rníírez 
UrreH ( 1 ). 

¿Qué ¡>asaba rn el Sur? 
-Qne esta111lo el general D. Cosn1e Marnla11da en 

las.cabeceras <IPI río Aures, sin duda 81lgestiollado poi· 
uot.i<'ias favorables y sin fü1 ída111e11to, lle velltájas ob­
te:iidas para s11 ci:iusa en tienas del Norte, se puso de 
nuevo eí1 movimiento, el 17 de marzo, acompafüido íle 
ofros iudivitlnos resneltofl, en<l<~rez6 el rn111bo -hacia 

(1) Biblioteca de .Zea, Sección de Historia N.º 626. 
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Ag·1rndas, 1lon1le atacó al hatall6n V:ng-as, se hizo a 
m1111icio11PS y pasando a Sala mí na lidió valerosamente 
en el comhatt> qtw el día :::i le di6 ei g·eneral Valentín 
Deaza con tropas snpniores y• a¡.n1erridas, lrnsta q1rn 
cay6 prisionero. 

Se cli.jo qne Marulanda s61o contaha para la. resis­
te11cia con ochenta o cíen \'aliente1<, rnieutrns que sus 
contrarios disponían clel batallón Zapadores y <le otros 
cuerpo~, en soma al rededor 1h~ tiOO homhns. 

En t:>l parte oficial dado por el general Deaza se 
dil'e que el enemigo, a pl:'!'ar dt> s11s forlílic:rníones, su­
frió lll<l~'ores pérdida~, y entre ;;;ns 11rnertol'1 ¡,,e recono• 
cieron los cadáveres de los coronelPs .José .María Ul'i-

• bl1 y Fermín V illt:>g·as. 

El Dr .• losé .María Urifw R<~.~trepo era 11atnral de 
'l'itirilií, to1lavía joV':'ll, po¡.;eedor de í11tt>ligt~n é ia clara, 
y activa, de notable instrnecibn, di' valor' e intrepidez 
en el peligro, üarádt'r e11érµ:ico y resuelto, decidillo 
por la üansa pública, fogoso, aspecto simpático, disti11-
gnido profesor de me1lici11a, hahitualme11te genel'oso, 
<ll•spreudido del lncro pecuniario y servidor de los des­
validos. lfüi los lugares por donde pasalta se capta\.•a 
al instante nnmernsas sin1patías. 

Dl~sde 1876 bahía consagrndo sns facultades y 
energ·í~s a la cansa pública, basta el pnnto •de hnher 
p<•r111a11eciclo en Pal'ÍS sólo nnos ütrnrenta y tan tes días, 
en nn ''iaje a, qne lo impulsó ~11 familia·, y a las pre~ 
guntas qne se le dfrigit>ron por. sn pro~ito e i11Psplica. 
hle regn•so, contestó qne ''eu pl't'SP11cia de lós ni::tles 
q1w hahían caído sohrc Antioqnia, él se <lehía a la Pa­
t.l'ia para contribnír a sn libertad y a sn d1•fons:i; qne 
por entonces él Ho podía ser sino soldado." 

Una tarde llm:iosa s;e cc>lelir6 en Mt>dellh1 la entra­
da ele vario¡;¡ de los p1•isioneros de Salamiina y otros de 
Maniza)P.S. Oo11dncíalos nna .tr()pa que comandaba D. 
Mi;g-nel Latorre: Des1le Bnenosaire's vi6se vfeuir a'I va­
leroso 'y restietahie patriciú D. Oosme Mún1a'n,la, a 
pit-•, 'sin c¡tiitarse los zamarrns, a p::iso rt;1lohlatlo, 111ie11-
tras que otrns ele los presos, D. ·Silverio Arango y el 

/ 
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Aguadas, 11on1le atacó al hatallón Vargas, se hizo a 
mnnici0111-'s y pasando a Sala mí na lidió valerosamente 
en f-11 comhatt> qtw el día :t~ le diír ei g-eneral . Valenlín 
Deaza con tropas sn¡wriort•s y• a¡.n1err'Mfas, hasta q1rn 
cay6 prisiont•ro. 

Se di.jo qne l\farnla11tla s6lo contaha para la resis­
te11cia co11 ochenta o (~ien \' alientel-'1 míe11trns que sns 
po11trarios disponían del batallón Zapadores y tle otros 
cuerpos, ,en sn md a 1 rededor 1le tiOO hom bn s. 

lt11 t>l parte oficial dado por el general Dt!aza se 
tli<'e (¡ue el enemigo, a pp¡.;ar dt> sns fortificaciones, su­
frió IJJ;1yores pérdi1la8, y entre SUS lllllel'tns !<e reco,110• 
cieron los cadáveres de los corouelPs .José ~1aría Ud-

• be y Fermín V illPµ;as. 

El Dr. José )V/aría lJribe Restrejw era 11atnral de 
'l'itirilií, totlavía jov .... 11, poseedor de iíit»ligt,.nc ia clara, 
y activa, 1le notable instrnecií1n, 11<• valor e intrepidez 
en el peligro, caráeter e11érgico y resuelto, decidido 
por la cansa pública: fogoso, aspectn simpático, disti11-
g11ido profesor de medici11a, bahir.nalme11te genel'oso, 
despreud.iilo del lncro pecuniario y servidor de los des­
validos. l-011 los lugar<-'s por donde p;.isaha se captal·•a 
al iusta11te numerosas simpatías. · 

D(~sde 1876 había eonsagrndo sns facultades y 
energías a la cansa pública, basta el pnnto •de hnhei: 
p<'rmanecido e11 París sólo nnos cu aren ta y tan tes día~, 
en un \'ÍHje a· qne lo impt1ls(1 · sn t'aniilja, y a,' las pre­
g·untas qne se le dfriginou por sn pronto .e int>spliea-

' hle rf'gTeso, cont~stó que ''en pnist>ncia de los. m:iles 
qtrn hahian caído sobre Antioqnia, · ér se <lehia a la Pá· 
tria para contribnír a sn lihertatl y a i;;n !11,l'ensH; qne 
por entonces él 110 podía ser sino soldado." 

Una tarde llm:iosa se cPlebr6 en M1.~dellh1 la entra­
da de v::iriofl de los prisioneros de Salamfoa y otrns tle 
Manizalt~s. Clrndncialos nna tropa qtíe · comalldaba D. 
·Mi;g·110l La tone. Desde Bneiwsain1s vi6se v'e11i1' a1' vá­
leroso 'y respetahie patricl'ú · D . .Oosme Múnlan~la, a 
ph·, sin qüitarse los zamarroi;;, a paso rtdoh!atlo, mien: 
tras q11e otros <le los presos, D . Silveril~ Arango y e! 

I 
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D1• Ricardo Escohar Ranios, venÍ!ln montarlos en hne­
nos ca hall os. JiÍneron paseiulos por In pinza Berrío y por 
las <·alles <le Colornhia y Ayacnf'!io, a11tes <le entrar. a 
la CárcPI; en momentos en qnti el popnla<·ho liberal, 
a~TPsivo y soez, le arro,iaha pie<lrasal g-errnrnl Maru­
h111d::i, sin haberst~ visto 11na :rntoridad civil o militar 
qne Pstorbase aquel ultraje. 

Cnéntase q1w el g·eneral Deaza. qnti era 1111 VPte­
rnno de la Guardia Oolornhi;w::, admirado de Ja ente­
reza, rt"soltíciióu y energ·ía con q111• el g·enerql Marn­
landa hizo resiste11eia en Salamiua a f1wrzas 111ayorps 
p01· su nú111ero y disciplina, y emp11je rio inforiPr al de 
los resistentes, sin Pspern11za de lnwn éxito, le hizo al 
s<:>gnndo la acnsaeión di~ sPr l'Pi'l¡H>11sahlt1 <le aquel es. 
tado, a lo <mal 1·espo111lió D. Oos11rn con sn serPnida1l, 
sorna y modestia ball'itnales: '•.Í\.Ii! ¡>iws para qné se 
acercan tanto a donde están tirando halaf 

El combate que sosliwo en Sal amina co11 20f)' horn­
hrei; mal armados, dice el Dr. ,José María Samper (1), 

1 resto ch• su División, contra ()00 1wlda1fos.ag·11<:>1Tidos, 
fué nw<larlernn1ente heroico, y Pil él, µelt>ando ·sio es­
pera11za algn11a, die) (Marulanda) las últirn;.is prnehas 
de aquel valor tnwquilo y sereno, de aquella entt~re7;a 
dt~ altna y g1:a11deza de alrnegación que le han distin­
gnido (siempre) en todos sns c0t1ftiétos militares. El 
destierro y la expropiación han c.onipletado para él el 
desastre ele la derrota sufrida por sn nohltl cansa, y 
hoy día, cnanilo la nieve del tie111µ0 va (J11hrie11d0 sn 
cabeza, 8iempre levauta<la con dignidad para :;:oii1•itar 
el peligro, haciendo todo sacrificio, sn gran d:e n l ma 
devora silt>nciosameute el infinito dolor <fo ver a su pa­
tria hajo e'I yngo dennos bomhres convntidos poi· mi­
uisterfo de la tuerza brntal, q1rn t1ido lo atropella, en 
explotadores <)ffriales, qne 110 goht•r11a11tes de nn pue­
blo honrado, inteligente y lalJot'ioso, digno tle afortn­
uada ~11ertP!. ••••• . , 

La lapitlan.i6n en :Vledellín.-" :\force~) a esta füerza 
(rle alma), pndo, el dia que sus vencc--11lores le pasearon 
por las calles fle Medellin, el venerable prisionero, tle-

'(1) El General D. Cosme Marulanda-1880-"Repertorio Colom­
biano''. NQ XIX. 
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jarse lapi1lar trnnqnilamente por la mengmuJa m11cbe­
cl11mhrP, si11 pronunciar una palahra, y ahrumanno a 
los qnP le nltrajahan <'011 sólo mostrarles la serenidad 
dt1 s11 frt>11te 1Je homhre de hiPn y la grandeza ile na 
corazú11 a11tij!no que jamás ha flaqneadol Mercetl tai:n­
hién a sns virtudes snfri6 <'on <•ntereza los ultrajes ile 
la prisi611, nsí como dt>spnés reeihió en Bogotá sin va-
11idad ni oi·gnllo la ovaci(111 silen<'ioi;;a c·on q11e t>l par. 
ticlo co11serva,lor snpo 1h•cirlt•: Honor al patriotismo • 
dei;:graciailo y gloria al infortunio del ho111hre 1le hien 
qne ha sido vencido! 

Recnertla el cronista q ne en 1111 escrito de aq nel 
t.iempo, pro"edente 1le la pl11111a 11t~ 1111 arlversario ilolí­
li<'o1 1•1 Dr: Tt>odomil'O T..ilano, se calilicó a O. Cosme 
como el Z11111al:wárrPg11i :rntioqtlt:'ÍIO. 

¿Cómo era el aspecto rle D. Cosme? "Mediano y ma­
cizo de cnerpo, ligerame11te encorvado de homhros, ro­
hnsto, vigoroso y ágil, i11sig11e caminador a piP, fnerto 
para re"istir pPnnlida1!Ps y 1eposado en sus movimien­
tos, rlice el Dr. Sam¡u-·r, D. Coi;;me ti1>11e 110 sola111e11te 
la E~strnctnra y complexió11, si110 todos .os clemá.s ras­
gos carn<'terísticns cfo la raza arng<llH'fifl o cast.Plla11a 
(!). }jjl cahello corto y poce ah11ntlirnte (ya 11otahlemen­
te f'ncanecido); la freute vasta, 11oltle y correl'tanwnte 
deli11eada; las cejas 11;ny espesas y de eortt' vig11roso; 
los ojos 1wµ:ros, pPqneñitos, mny vivos y perspicaces, 
de mirar suavemente eserntadflr y dP <lnleisima t'xpre­
sión'; uarii alg·o corta y ag11ileña, indicativa dt> la tner­
Zll, de volu11tatl y la energía; los lahios del/;!~do.;;, de 
media11a dimensión, algo 1·ompri111idos hacia adentro, 
pero suavizados siPrnpre por n11a 801uisa afectuosa; la 
piel de aquel rosado freRco, que es propio de los ancia­
nos mny hlaucoi;:; el óvalo del rostro llt•no, tiranrlo a 
la redonrlt>z, plácido, ingenuo, 1mtera.me11te npacihle y 
sin rasgo dt1 m:-ilicin; y en el co11jn11to 11na expresió11 
pat1>11te de se11cillPz y rPctitn<l, nn air.e inequívoco de 
ent.et.'PZH y h11111i!da<l, de inti11ita lwuevolencia y dnl-

(1) D. Juan Prudencio Marulanda, tronco de esta familia. en An. 
tinquia., era de 8a.ntande'r (España) y de origen vasco, según lo reza 
su apellido (campe de fresas) -(Véase "Los E!tudios"-Medellín-
1913, N9 20. 
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znra, rle rf'sen·a tímida y de sincf:'ridad imrwrtnrhahle: 
tal llJmreció a mis ojo!'!, primero f:'ll sn rt>trato fotográ­
fico y después e11 el original, al 1·onocerle en G11aduas, 
la fisonomía del general Marnlanda." 

"A 1 ohsen';Hlt> con atención (y yo sólo prnle ha­
cerlo d n ra 11 te media hora) s1-1 Pcha de ver q ne en sn 
alma reina la sinceridad, q1w 811 conciencia, sin rnco­
dos ni r:rnihles, está profn11dame11te tra11qnila, y qne 
es imposible salg·a jamás <le sns labios una palabra que 
él mismo no te11~ra por verdadera .v leal. Se co111pre11-
de q11e sn' corazón no ha sido de\"1stado en ni11g1111a 
época, porque en él no ha tenido cahid :1 ni por 111Li11s­
t n11te la t>nvidia, la eodicia, el orirnllo, el odio 11i la bi­
}Jli°cresía. Se adfvi11:t, en fin, la e·ntereza de un caráetPr 
q1w, sin ~preciar sn propio mérito, c:ud si11 sospi>elrnr­
lo, 11i co1101~e t>I miedo, ni trepida antfl el e11111plimien­
to del dPhPr, ni procede con precipitaci6n Pn <'osa al­
guna, ni retrocede o se de!':alit>nta 1111a vez qrie ba em­
prendido algo o aplicado a 1111 objeto cualquiera sn 
energía. 

''JDStll 01H'l'gÍa f'S tan espontát1Pll y natural en Ü~ 
Oosme, tan µrotnnda en sn ori¡cen, que es casi silen­
ciosa; él bahla en voz haja y suave y cou mtwba cal­
ma, piensa hien lo qne clice, y no dice siuo lo estricta­
meute necesario." (1) 

¿Cómo vestía D. OosmeT-'' A usanza de casi toclos 
los munpesinos de A11tioqnia-carnisa tle tela f11Prt.t~ pa­
ra el trabajo, pa11tal611 11111y res.istt>11te y algo eorto y 
estrecho, rnana de lana, hien dti tejido nal'ional o de 
paño extranjero, somhrero murrapo de copa .baja y ale­
ro mny angosto, y los pies <lesnndos, cuando no cal­
zados <'Oll alpargates-O. Oosme no se diferenciaba de 
sns cnmpañPrtis rle lnhor 1<ino por el tipo., así, enlomo­
rnl como Pn lo físico . ....• " 

Y fl.il homhre, tan generoso y tan modesto y basta 
hnmiidr~, ffl'é dueño ,¡e vastas hereclades y supo sit>m­
pre haet-r bne11 nso de su riqneza. Era la bondad per­
souificada. Mny feliz fué el Dr. S;11nper en el boceto 

(1) D. Cosme era primo hermano del notableestadi1taD. Juan de 
Pios Ara.nzazu y del popular poeta Gutiérrez González. 1 

•• 
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bioti,ráfico 1lel ahnelito Marulanda, co1110 Je denomina­
ban sns camaradas del Tolima. 

Oonvtrsando con el general 1Uarulanda, t>n 1879, ~'ª 
en la visita qne le hicin101s en la prisi6n, ya cuando l'e­
cobr6 la libertad, nos inform6, mediante interrogatorio, 
de algunmr incille1HPs <le sn captora en Salami na. Se 
manifestaba agradPeido al g·e11eral Deaza, quien se por­
tó con él como <'n11te11t!or decei1te y cahnlleroso y "le 
facilitó una yPgüita para sn traslaeión a Me<lellí11.; _ ."; 
que el general Rengifo, en lo~ últimos clfas de la pri­
sión, lo trat6 con niás consi<lt•raeión y t>I día que ter­
n1in6 la vi1la <'arcelaria fné a ofreterle sn casa y sns 
servicios y le advirtió q1w obra111lo ::isí cnrnplía 1inaJ'é­
comt:>11rl::ición qne Je había he«ho 1111 Hmigo suyo, D. 
Pahlo, hernrnno <lt'l general Marnlauda y residente en 
Qniliehao (Santanflt>r) <lepartamento del Valle. 

Como a nwlhfchores 1m cualfril!a se bahía ordt>na­
clo trntar a los reheldPs (inclusos los qne los oculta. 
ran) o füeran poset~dores dt> elt•me11to.'i ele g·nel'J'a. (De· 
cretos ofidales Nos. 62 y 67). 

El g-encral Re11gifo era, por algunos aspt>ctos, me­
nos virn¡wrahle de .lo que lo eousiclerahan algnnos de 
sns arlver~ario"; verhi-gracia 1'n el combate del Cuchi­
llón se esforz6 por evita1· el asesinato do prisionero", y 
conoci~ndo el ca(ácter iracundo y violento que <listin­
guía a algnnos de sus snhaltt>rnos, enando la tro¡)a 
vencedora hnho hajado a la orilla del arroyo Santa 
Elena, antes de permitirle la t>ntrada a la ciu1lad la 
hizo dar 1111 gran-rodeo, a través de las mangas tle La 
Ladera y el llano de los Mnñoces, con el objeto de qne 
con el largo ejercicio se le disipasen los efectos de la 
bebida alcohólica. (Esto lo hemos oído rt1ferir a nn s11-
jeto veraz y sincero, D. Alejandro Botero Uribe) . 

.. 
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CAPITULO VI 

MAS SOBRE ANTIOQUIA EN 1879 

SUMARIO: Saña contra .D. Mariano Ospina.-Redobla la persecuci6n al 
Clero.-El Obispo Montoya aprehendido y desterrailo.-EI 
Obispo González en los mayoresapdetos.-En Morrogacho. 
-Otras angustias y conflictos de la Iglesia en Antioquia.­
Del relato del Presbítero José Dolores Jiménez.-Méritos de 
este eclesiástieo.-Sigue el relato.-8urgen las candidaturas 
Núñez y Rengifo.--Reminiscencias del Dr Aníbal Galindo.­
El radicalismo en derrota.-El Dr. Ospina buscando asilo en 
ot.ro país.-Informes que le da el Dr. José María Samper so­
bre Venezuela.-Otro documento para la Hh4oria.-Frag­
mento de un memorándum de D. Mariano al Dr. José Araú­
jo.,:RaRgos ca racterfoticos de este sujeto. -Sobre los ~mce­
sos de Antioquia.-In;itrucci6nes de un padre solícito sobre 
un viaje provechoso ,de la correspondencia de D: Mariano 
con sus hijos mayores) .-Comercio e industria. Higiene mo­
ral.- Méritos de una madre.-Conceptos de D. Miguel 8arn­
per sobre la equidad en el sistema tribut.ario.-Gesj;iones de 
0"' Enriqueta sobre la casa secuestrada.'.._Arreglo definitivo 
del largo i engorroso litigio. · 

Saña contra D. Mariano Ospina . 
• 

No obstante hahel' sido él opnPsto al levautamien-
to qne surgió el 25 de em~ro de l87ll, se le imp:1so nna 
contrih11ci611 mensual de$ 10,000 por una .Jnnta com­
puesta de los Sres. Mariano 'Latol're, Alt>jaudro Bravo 
e Isafas Cuartas, entouces Secretal'io de Hacin11h1; ~e 
le despojó de sn casa <le lrnhitaeión (la cnal el Gohit>r­
no se hizo aftjndicar) y se la destinó para despacho 
del Poder ÉjPcntivo del Esta1fo. Las cit·e1111;;tancias ile 
entonces lleváron al ür, Ospini~ al Snroestt', en h.nsna 
de nn asilo, vi::ije en qne qued6 estropeado por una cai­
oa <foi caballo que lllOlltaha. 

"En hombros de nn lih1~ral, ( 1) dice nn 11it11uorial 
de D~ E11l'iq111->ta Vá;:;q1rnz <le Ospina a la Asamhlt>a I.1e­
gislativa de i881,-fné coñ<lncido a 1rn ranchito deba­
jo de 1111 hosqu<•, en donde sus ~·riardadores temlan 
por sn vida, atendida la. irregularidad comphita q.ne 
reinaba en Hl país-De¡;(le alli veneiendo mnclrn1' difi­
cnltades pndo hacer lleg-ar a mi$ manos n11a hoja ele 
cartera en qué pedía, qne si el Gobierno no ·tixigía con­
<liciones onerosas, eonsigniHrn de él nn pasap<irte para 
trasladarse a esta ciudad. El G<)hit·rrw, a qnien hice es-

(1) Era de apellido Caro, natur~I de San Crist6Lal.. 
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ta ruani festaci6n, ex pi<iió el pasa porte sin eoncl ición 
ninguna y el Sr. D. Belisario Olózaga, qne habla esta.­
do detenirlo e11 Fredonia por los co11servailorr .. ,,, se pres: 
tó geuerosarntmt .. a conducir y a acompafüU' a mi 
marido para protegerlo contra las µartidas arurndas 

· qne circulaba11 en el país, ohrando a di;,wreci611. Lleg-a­
flo a Medellin el Dr. Ospina 81:\ pmw a disposición del 
Gohierno; el Sr. Secretario de Gobierno y Guerra, Ge­
neral Lncio A. R~strepo, dispnso qne 8e retirara a su 
casa; y se retir6 a la casa e11 qne mi familia, expnlsa­
da. de mis .propiedatlr>s, esta ha asilada." ( l} 

Al día sig1iientP, el Dr. Ospina filé apft>hendido 
por orden tlel Prefeeto; Sr. Fl1nt-'terio Go11zálPz, pasea­
do eu procesic'ln por las calles p11l>licas, t>xpnesto a los 
esr~arnios de nua tnrha exalta.Ja qne pedía a gritos su 
sacrificio, y luégo sepultarlo en 1111 calabozo llamado 
de Pedro Advínc11la, que co11tt•11ía otros pri>sos 1:\11 la 
mayor l'Stref'l.H'Z. Ii)x:werhadas las .t'llft'rllleclaclps bahi­
tnales del Doctor y trn vi1·t.nd dt-11 coric•ppto de dos ilus­
trados facnltatho~, los Ores. Pedro D. Es1 rada y Ma­
nuel Vicente ele h1 Roebi>, l'.e ¡wrn1itió que se le trasla­
dara al Hospital civil, y allí le acompañaba la afectno­
sa y ahoegada. D~ B11riq1wta. 

Decretos inicuo .~. - Eotrn los t>Xpedidos por la dic­
tarlnra del general Ren¡.rifo, fig-ura la rleclaraeión de 
qne, al comprobhrse sn111ariarne11te <¡ne los rebeldes 
hiihían inferí.Jo daño a los hit>rrns 1fo los liheralefl, és­
tos tenían d1•red10 ·a la indemnizacic'>h sollilaria so­
bre los bienes dt' los conservadores (A1 t. 3 ° Decreto 
N. 0 22¡. 

El Dr. Ospina. de -una prisión a otm.·-A él se le 
condncia entonces de Herodt>s a Pil:-ito y viceversa. 
Primero en la Oárcel púhlicl:I, dt->8de allí tÜé sacado en 
virtud del testimonio de dos médicos de importancia, 
como se ba rt'ferido, y traslada(lo al Hospital Oivil, y 
de allí al Hospital tle sang-re . 

.liJsto, q1rn ocnrrió nna noch<>, de la manera más· 
int>sperada, pnso eu alarma a D~ Eoriqneta, qnien sos­
pechó que el preso acaso correria allí peligro de ser 
asesinado . .Mas entonces, el mé(lico del Establecimien, 

(1) La de 111. Sra. Natalia Barrientos y Zuláibar. , 
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to, Dr. !.nis F. Saaverlra, qne era bogotano y de sen­
tiniie11tos cahallerescos, le escrihió, t>I l.º de abril, u11a 
carta exµlit"ativa <]P, aqnel paso, en la cual le i11formó 
ele varias circ1111sta11cias qne lo moti\•aro11 y le incluyó 
la anrol'iz:wió11 para qne ella pndiera vol\:er a Ja pri­
sión. "8npli<'o a Ud., le dijo, me bag-a ei favor de cre­
erme qnt-1 el Sr. Secretario lo qne hizo fné de acnerdo 
con el j!·e11ernl [{e11gifo, que le <lijo tomara torlas las 
segnridarlPs que cr(•yera convenientes con los presos._ 

l\Ias le diré, haju fe de cahallero, que el paso del 
Dr. (Ospina) al Hospital Militar se debe :l qne el Jefü 
de la Gendaruwría dio a\·iso al Gohierno, qne temía se 
asesinara al Dr. Ospi11a e11 el Hospital de Caridacl. 

V1wlvo lle 11111•\·o a snplicar a Ucl. 110 se snponga 
siqniera qn't PI Dr. LinC'e t1'ug-a alg1111a predisposición 
e11 contra de Uds., pnPs él 111is1110 tn<~ ha manifestaclo 
qué el Sr. Dr. (Ospi11a) es 1111a pnsona que por su po­
sición social y µolíti<~a merN'e las consideraciones del 
Gohiemo, y ·que Ud. por su posici611, abnegaci611 y 
virtudes, es mPrecPdora ig11al11ú"11tt1 a qne el Gobierno 
atii'.11da a t.01lo c~a11to Ud. PXija en hie11 dP sn esposo.'' 

El Dr. Saavedra era hijo del ruaestro .José Anto­
nio, a quien alu(liÓ el Sr. general .Joaquín Posada Gu­
tiérrez, en nua esce1rn chistosa en el Se111ttlo de la Re­
púhlica, nnos doce años atrás. 

En asuntos eclesiásticos. 

Por decreto o circular número 12, de JG de marzo, 
se prohi hió el toqne <le campanas ei1 los templos, a me­
nos de baher ohte11id1• permiso de la autorida(l políti-

' ca; también se Jlf(?hibi6 la exhihiei611 del Viático en 
público, a menos que fuera sin 01·11a111e11tc.os y aparat.o­
y se ordt>nÓ impedir I¡~ celehración de proct>siones y 
otras fo11cio11es relig·io~ª:" e11 las plazas y cal!es-(hajo 
nmlta de$ 50 a 500). 01r<·11lar ilel Secí·etano de Go­
bierno y Guerra, Lázaro F. r~i111·t>, página 135. (l) 

Dt<st-ierro del Sr. Obispo Montoya~ ''El miércoles 
Santo de 1879, bnhi1·111lo salíido el antor de este folle­
to que el Ilmo. Sr. Montoya se hallaba preso en la Pre­
fectura, fné a visitarle y a ofrecerle sus servicios; lo 

(1) Actos oficiales. Biblicteca de Zea. F. M. número 389. 
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primero qne él dijo fne: Enfermo y fasti<liallo <lel lar­
go escondite me dejé prend~r. Iré al destiPrro, porq!le 
así Jo ha ordenado el GenPral Rengíto . ... A provecha-
ré el viaje para visifar a Roma, Lonrde8, etc." · 

Al reg'reso de ltnlia a Francia i>scrihi6 el Sr.'Mon­
toya, desde Lonrdes, a D'.1- Natalia Barl'ientos y Znl.ái­
bar, q.l1e iría "a rronrs, a visitar la Casa l\1a(lre <le las 
Ht>rmanas <le La Presentacil'in, para arreglar con Ja 
Madre Superiora el envío 1le unas Hei:manas'' para la 
fnndación que se tenía entre '· manos de un colegio en 
Medellín .... y le da ha i11str11ccione¡;; pnra entl nderse 
en los detalles con la Junta Organiírndora. {1) 

¿Qué suerte corrió (1l Sr. Obispo Gonz<ilez? 
-Varias veces,. dice IJ. Ahel ()onzález, le«>Í rt,pe-

t.it al Sr. Gouzález: .. 
"No voy al destierro por' qtrn 110 aeepto nj enmp!o 

volnntariament.e una h•y iníena, y por 110 alia11do11ar 
el rebañó qne se me ha confiado. Si soy aprehen(lido, 
iré a Gnayaqnil, donde viven nnos parientes ricos, los 
Sres. Osas (2), quienes me han ofrecido honrladosa 
hospitalidad. Ag-r.)1dPun mnf'ho PI i.re1H>ros11 ofrPciniii·n­
to del General Trujill.o, pero en co11cie11cias por de­
coro no puedo aceptarlo." 

Durante la medrnsa penweuci61) de 187H, qn<> fné 
bravía y tenaz, y en la ~·nal se le hnsc'\ corno husea el 
cazador avezado a 1 v<:>11ado ' despnés de baher descn­
biert.o los rastros, se viú el Sr. Gouz.ále~ en los m.nyo­
res aprietos en 'Morrog-acho y otros lugares de las 
montañas de San Andrés de Cfr1erq11ia, ~rnjeto a innn­
merables privaciones, por ser difícil, ann .para sus fa. 
vorncedores, el acc·eso a la choza de s11 mora1la. Vi vía 
en la selva, ~compañado de nn tie.1 criado, el Sr. Lncia­
nito Restrepo. Hubo días de J><t<lecer hambre por la di­
ticulta<l de hacerse a vituallas d por el temor de &er 
descubierto el escondite, si se veía salir hnmo <le la 

. choza que habitaba y que ~veces era u1~ rancho de va­
ra en tierra. 

"En las chozas de su resi<lencia empleaba el tiem· 

' (1) Boceto biogránco del Ilmo. Sr. Montoya. por E. G. B. 
(2) Uno de ellos probablemente el acaudala.do comerciante D. 

Norberto Osa, qi'le era marihillo. 
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po leyen1lo obras <le importancia, de qne le proveía 
mny discretamente su amigo dileetísimo el Phro. Gi­
raldo y Viana." (1) 

Otras angustias y conflictos de la Iglesia en Antioquia. 

Para coni¡Herí11erlos, escuchemos alg11nos apartes 
del rel::ito del Phro .. José D . . Timénez, en sn corresoon­
dencia con su prelaclo, ansellte, y a qnieo el S1·. Mon­
toya le había encomendaclo el Gohiemo diocesano (de 
Merlellín) en aquella época cali.11nitosa y delicada. 

El P .. Jimé11ez era 1111 sact>rclote eminente por el 
eqnilihrio clesusfacuitade¡¡, por su fnicio, el criterio se-

, reuo y reflexivo, por la bondad y digoirlad chi su ca­
rácter. Le disting11ían ia laboriosiclad, ta rectitnd, la 
paciencia, la discreción, sobre todo t•n la guarda del 
secreto eollficit>ncial; la ('!>11stancia ea las empresa>:, la 
experiencia y mañ<i (HJ el marwjo de los homhres y de 
los negocios. Era fll (•s11raci<> y prnde11te para orillar 1li­
ficnltad es, al mo1lo clel hney n1anso y cliest.ro en los 
malos µasos, ele c!ón ch~ 1.•011sejo; mny veraz, d~ cara se­
rt>11a y honal'hona, ele lte111•vo!P11cin y nohl<"za ele se11-
tirnientos, dti maneras lll'ha11as y sencillez de trato, y 
<le Constancia en la amist:HJ ~; t'll el Clllllplilllifrnto 1je 
sns deberes religiosos y soeialPs. Sn desinterés p.ecn­
niario rayaba rnny alto y ann entre los adversarios del 
Olero, era estimado y qtrnri1lo ..•• Para más noticias a 
éi rnlati vas, véase la ohra "A µtrn tes para la Historia 
del Clero" por el Sr. Pl>ro. Ulpiauo Ramíre:.1 Urreat 
págir'ia 30. . 

La mue1·te <le tan benemérito eclesiástico ocurrió, 
el 16 de 11oviemk1~ de 18Jl y entonces el limo Sr. Ar­
zobispo Prirnaclo, Dr. Herrera Restrepo escribió (el 'l 
de dieiernhre) al :rntor cl1~ estos apuntamientos: 

''Mucho he sentido la muerte de mi ex<.>elente ami­
go el Pa,dre Jiméuez, µersona por ta11tos titnlos hene­
mé1 ita. Sn c1Psapari1~ión <lPja 1111 gran vacío en esa cin­
ílad y en la Iglesia. Ona11clo n11a. persona como el P. 
Jimér1t'Z llega a faltar, entonces es cnanclo se conoce· 

(1) Del libro "El Sr. Obispo .Joaquín Guillermo González y algo 
de sus contemporáneos". Medellín, Hl23. 
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todo lo qne hacía y será el <'aso · de unestro st-11tirlo 
amigo. ... 

Sigue td relato del P. Jiménez: 

'B¡¡rnarrlo, 
Arzobispo de Bogotá" 

gn el informe riel ;:n de enero refiere a sn PrPla­
ilo el atropell<'"f)lle se hizo el 26 en la Üflte(lral. r~os 
Sre!". Oa116ni~·os estaban en el coro, las campa11as to­
ca.han a mh;a cuaudo el Presidente del Estadti arenga­
ba a sn tropa, r<>nnida en la plaza. 81:1 oyó de.~de el <'O· 
ro un gran tropel de hestias, el disparo de 11n tiro, la 
e11trada al tc1nplo dt' dos; i11rlivid11os a eahallo. Los sa­
cerdott-s buyt>rou li:wia la i;ncrist.ía v tnmhié11 las de­
DHÍS ¡wrsou ~s q 11(-' ha liía ·pn 1 a i gl Psi a. En el tránsito 
hasta la p11erta, el P .. Ji111é11ez fiié i11formado por el Sr. 
Ct>s:Írt'o Z. Castro (liberal) de qne el motivo <le l:<i tro­
pelía tué porq11e el Prt>sidentt> había 111au1lado suplicar 
al ca111pa11ero que 110 tocara más campanas, porque le 
intNrurnpía su discnr;;o, y qtrn corno éste \'Olvió 1-1 to­
car la misa, "el Pres1de11te se t:>nfürf'ció, salió con sns 
St>crt•tarim; dt• dondt' <>staha :-ire11g-1:l11do y llegó al alto. 
za110 y flisparl1 1111 tiro al intf'rior d1-1 la igl1•sia y la ha­
la füé al cielorraso encima del coro de los ca11ó11igos." 
1-01 P. Ji111é11t'.Z consideró q1tt>, 110 obstante tal irH,ide11-
tP, lns fo11cio11t'S del Pt1lto 1111 debían inte1r11111pirse y u 
cuantos saeerdott's se acwrearon a 61 les aconst>j6 estar 
oc11pados eu sn ministerio a la faz de todo el mu11do .•• 

"En el empréstito torzoso fl<>c1·etado se me gravó 
con la s11111a d1c1 111il pesos oro; deRpnés de.medit<ir tle­
te11idame11te este as111110, · he rt>snelto 110 pagar y ¡o;o­
llleterme a las co11st>ctie11ciasi. 811 SPñoría SH be lll 11y 

hien qne 110 t1•11go c1111 qué p1-1g·ar esa snma y que 110 

delio re'c11ni1· a lo ajP110 para sal isfaeer n11a exig·e11cia 
iuj11sta, y como es prnhal>le qne pronto me lleveu a la 
cárce1, por este motivo he juzgado de mi dehe1·1 llpg·a­
do el- ('Mw, dar n11a circnlar qne teugo el honor de 
.a<'Olll pa fü1 r, para si lo j nzi.ra prnden lf:\ la deje <'orrer .• 
El tlÍ!l de <iyer me ex·tgi1•ro11 dos hagaiPs, 11»s cualPs no 
be s1111ii11istnulo porq11e Ol't'O 110 los haya. 'J:amhié11 a 
S11 Señoda lo .gTavarnn con la suma de 14,000 pt>sos 
oro y dos bagajes." · 
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En t>l informe rle 8 de ft-!hrero manifestó q1rn ba­
bia procurado llenH nn cliario ele los a<'ontecirnientos 
más llotahles que hahían llegado a sn 11oticia relaeio-
11a<los con Ja Iglesia y sns Ministros~ 

Eu el i11for111e de 28 de fehrt>t'o cliscmrió sohr11 el 
proyecto del Prefecto .Enwt<->rio González, para expul­
sar de su co11vn1to a las monjas CrtrmeHtas. Onando t>I 
Alcal(le y sn ~eeret:nio se ncercaron al convento a soli­
citar "por la Aha<lt•sa del Carmen apareció la PrPladA, 
q11iP11 los recibió eo1·tes111ent<-', y t'llol", dPspnés de mil 
excusas, le manifestaron que ih:rn a uotificarlt' nna l\l'­

den del Sr. Preft·<'tn, para qne PI mismo día, a las 5 dtl 
la tarrlt', se µasase la Oo1111111id:ul a la casa de Bent>fl· 
ceneia (de la Sra. Marcia I<Jscohar). La Prelad::i prpg·1rn­
tó si la orden era por eEwrito, y rP:<porHlierm1 que era 
invoce ... ''Informado PI Padrtl Jiménez-cfo lo oc11rrido, 
ll's manifestó a los dos foncionarios: "que él 110 teuía 
facultades pará rPsolver en tal asnnto .. _ .qne sería un 
paso prudente qne bouraría al Gobierno t-1 de 110 lle­
var a efecto esa rc•soli11·ió11 y qne convenrlría que se 
tocasen todos los r<-'.sorte8 del caso en ese SPt1t.ido, in­
teresándolos a ellos misrnos, porque él creía qn é'- t>ll,>s 
tendrían repugnancia en ohrar contra las religiosas .. -
Le coute8taroÍ1 qne estaban prontos a trahajar en di­
cho sentido, v le indicaron la cm1.ve11ieneia de qtH' fue­
se él mismo a llahlar 'eon el PrPfec•to. PJI Padre Ji111é­
nez aceptó sin ,·acilación esta insinnación, manifestó a 
la Prelada y a las demás relig·iosas presPntt's en el lo­
cntorio, qne elPvasen sns oracionPs a Dios y estnvie­
ran tra11qnilas, mientras él iha n tral111jar porque n~80· 
lnci6n tan terrible frwse rPvocada. -

Por otro .conrlncto les indicó cómo cleherían · ohrar 
-en cnso <le qne no se ohtn\•iera la rtwócatoria.-Mar­
chó ::i la oficina del PrPft>cto y en el t1·á11sito habló so­
bre el asnnfo con varios liheralPS de posició11 social, 
talt>s como los SrPs. Mal'iano U rite Fernáodt>z, Maree­
lino RPstrepo, Dr. Qnt'Vt>do y .fosé María Jaramillo 
Zapata, qn.tPllt'S le aeo11sejar(,11 qne (le ri11g11na mane­
ra se presentara él ' al Prefecto;, ''q1rn ellos iban a µo­
nn 'todos los n1edios po8ihl<"s ¡rnra qne nn S!-"' llevase a 
t>fecto tan l.Járhara medida." Eu efecto, los Sres. Ma-
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riano Urihe v Mariano Latorre se encarg-aron de ir a 
hablar con e'I SecrPtario de Hacienda, D. Isaías Onar­
tas, porque el de Gobierno y Guerra (Lázaro F. Lince), 
estaba ausente. Cuartas les manifestó que se oµondría 
bHsta donde alcanzarau sus facnlraíles para impedir 
qne se cumpliera la ordep del Prpfocto. La misma co­
misi6n alcanzó .dicha promesa del Prefecto, no sé si 
con interv(•nci6u de Onartai;:, de que no se Vl:'rifimiría 
110.r ahora. nq111-1l acto y l]nH consultaría con el P. rn. 

·'Tal es el <>stado de PStl~ negocio y yo creo qne 
todos los liberales y flllll las señoras, como me lo han 
111a11ift'stado, irán en masa a donde U.engifo eon el oh­
jeto cJp, aleanzar favor µara el Monasterio, nwjor dicho 
jnsticia. Por esto estoy tranqnilo. 

J. D. ,J ·" 

Profanaci6n del ten.plo de Sons6n. ne este a8tllltO 

· trnta 1·xtensaruente la ohrn •lel Sr. Pbro.Ramírez Urrea 
ya citada, nsí como de los escarnios irrogados al Phro. 
Silverio A. G6mez. "Mie11tras e sto [JHSaha, <lice el re­
latn del Puro. Daniel F. Sán<"he;>;, nn general lla::na<lo 
.Jo~é Do1ningo Re~trepo, jPfe de 1111 batallón, e11tró al 
temµlo parroqnial y lo 0011\'irtió en enarte! y pesehre­
ra . NuP~tr<l Amo, que estaba colocadn, qnedó si11 lám­
paras, Rin culto ni amigos, como se vió allá e11 Jernsa­
léo la nol'be y •líade sn prisi611. Así estuvo dnrante 
oebo días, en los cnales las bestias c•omían sn maíz v 
<"aña en las pilas de agna lw11dita; Jós soldados ·dppo­
sitaiJari sns víveres dentro de ios llithos, dormían con 
sns mujeres sobre los altares y jngahan al dado y a la 
baraja sohre las piedras de ara. l~I órµ:a110, pieza im­
portantísima, füé deteriorado en parte, las campanas 
fueron objeto d·e divendón, los misales que bahía e11 el 
coro fneron (l(•scnademarlos . ... Hnho saqnt>o ge11eral 
d11ra11te trl:'s días .... 

D. trajes al úlero. Los sacerdotPs en g1'11eral y 0011 
raras excepcioi1es fnero11 tratados entonces por el Go­
bierno o por sus agentl:'s con d11reza y rigor. A todos 
Jos qne caían ·en manos de los (•shirros se les imponía 

· la <;haqneta roja y se lt->s sonietla a los rigores dd ser­
. vicio rnilitñr e11 los cnerpos qne estaban en campaña, 
cuando no estaban en la cárcel. 
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A este respMto so lee en el relato clel P~ulre Jimé­
nez: "}Jarzo ! 5. Los sacNrlotes de Antioqnia (Sres. 
Rodríg-twz, f!espnés Obispo, y ü 'anóuigo Pedro Valen­
zuela) 11rn asegnraron q11e 110 tei'1ían ciu11prometirnien­
to político de ning-nna clas1~. Ayer se presentaron al 
Secr'etario ele Gobierno y él les dijo que él no hahía 
dado orden de aprisionarlos. Sfl presentaron a Rengi­
fo y éste los manrl/) al rnartel. 81--1 me asegnró qne ·ha­
hía orden de qne marcharan al No1 te con nua foerza 
todos íos sacerdotes qne hay aqní i11coq¡orarlos en el 
Ejército. Re trahajado a ti11 de co118t•g-ni1; qne l 1>S que 
estén e11termos 110 marchen .... " 

"Al fin se logró levantar Ja orden de marcha para 
el Sr. Provisor de Antioqnia y el Oanónigo Valenzne­
b (previo juramento de los médicos sobre el certifica­
do de enfermedad); pero fnero1_1 JHlsarlos al )oc.al de la 
Gendar11wrln, exentos rle · \'estir el uniforme militar 
lllÍe11traS SP. W<'iliP orden Sllf)Hl'ior. P}n did10' locaJ, qne 
f'S la cnsa ele D. l-Od11 arrlo Vá<1q1wz, hablé con dichos 
Sres . Sacwrdotes, se ratifi1\a11 <le la protesta de sn ino­
et'tH~ia y Pstft,11 l.P, .. ant:indn 11na i11foi•1f1aci6n para pro­
liarl:i . I~! l:,r. Prn\'i>'ot' t-'1--tá. 11111\' ahati'do .... 

Marzo 1 K. El hornhrn pone y Dios 1lispone. Ape. 
1111s bahía dicho i-iyP1' que esperr1l>a qtH' no 11JOlestarían 
m:ís en la cuestión ca1f1panas, cnando a las 3 de la tar­
de se pnblic6 por han do la or<len dfr no tocar ca111pa- . 
nas, de !JO sacar el Viático sino en PI bolsillo y sin 11in­
gÍln aparato y de no hacer proresione8 ñi ejercitar 
11i11g-11u acto público del cnltu en las calles y plazas, 
bajo la n111lta d-e qninie11tos lwsos (oro entonces) o la 
pena de arre¡;to a los contraventores._ .. 

(mi Dec1eto procedía del Secretario de Gohier110 
en uombre del Presidente). ''Por uhora es i11útil pro­
testar, porqne nos porwn la blusa; es iuútil reclamar, 
pcrq11e no dan c'o11testació11 y es preciso ohrar 11011 mu­
cha prudencia y siu comprometer los derechos <le la 
Iglesia. Este nnevo paso del Poder Oivil será quizá 1111 

medio para arrancar al Clero hasta la ca-misa, con in- . 
snltos; o para querer obligal'lo por fuerza a ejecntar al­
gnnos de es1>s antos qne µrohihen, cnando llegue el 
caso de verificarlo en favor de algún liberal que pi<la 
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Ji<'encia a la autorirlatl políti1•a para una administra­
ción (del Santísimo) o ll!J e11tierrn, porqne entonces 
darán permiso y exigirán 1lel Sacerdote q1w practique 
estos actoq y lo enl'arcelarán, t>tc." 

Surgimiento de la candidatura presidencial del General · 
Rengifo. 

A pocos 11ías de haht•rsti l'f'ci+1i1l(\ noticia en Bo­
·gotá de la derrota del alzamiento conservador de An­
tioqnia en el 011chillóni los direé tores dt>I pa1·tido ra­
diC'al entnsiasnrndos c•on !l'IHel trin11fo y probablemen­
te temerosos de hallar en sn p:utido nu nnrnbrn s11fi­
ciei1tt'1t1ente prestigioso qué oponer eu la lid el ectoral 
al Ur. f{,afael Núñez, que era el can1lidato de los i11de­
pendie11tes, co111Ptiei·o11 el error de echarse e11 brazos 
de la cn11.Jidat11ra R1•11gito. 

Discnrrieudó el Dr. Anlhal Galindo t'll sns Re­
nuertlos hi.~t6rfoos, pág-ina ~rn; (l)sohre el <lesmor.ona­
miento d e su partido entonces, dirt> que la reaceión los 
consnmhe, qne el rt•medio habría sido la convocatoria 
de 1111a Oouve11 ció11, <le do11dt• la <'a11sa lilierll l hahrla 
salido depurada, ol'ientáudose a tudus los vieutos de 
la opinión, y añade: 

"P1 ro 110 1'ola11w11te 110 se tnvo el valor ne aplicnr 
el l'e111edio, si110 q11e incurrimos eu la süprema falta 
qne debía µer<lt•rnos, cual füé la. adopci6n de la (•anrli -

. datnra de! _General Tomás Re11gifo para la próxima 
elección presiderieial, brndidatma inacepti-ll>IP, qne lle­
vaha en nna mano todas las violencias co111Pt.idas 1111-
rante su dominación e11 Antioq11ia, y eu· la otra el pa­
tlhulo de Mac gwen. El µartido cousel'vador permaiie­
cía ir deciso entre las tlos 'fracciones del liberalismo 
para inclinarse del l:ulo de aq11ella qtH; por sn mode­
ración en el trinnfo le diera más garai.tías. ¿Qué vaci­
ldción cabía fü1trt> el Dr. Núífoz y f{,p11gifoT. _ •• 

Yo 1. 0 p;·etendo separar wi responsabilidad de 
aquella falta, puesto qne mi firma se encuentra nnida 
a la de todos mis co111p11ñeros del Congreso qne pro­
clamaron aquella ca11didatun1; pero si me será permi­
tido decir, citando testigos \'ivos, q•1e fui tal vez el 

(1) Biblioteca de Zea, Secci6n Lalinde N<? 9:.l. 
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tÍltimo Qlle la pllSO, llPSptléS i!e haber hechn llltlChOS 
esfuerzos para qtrn 110 diésemos t•ste fnuesto paso, por­
que comprendía el mal qne iba a cansarnos. En t$tos 
esfuerzos, en estas· snplieas lllP acornpañaban, entre 
otro~ miembros del OongTPso, q1w .ro rern1•rdP, el Dr. 
Ramón Gómez, el Sr. Jo,,,é I. Dí az Gnwados y un Sr. 
Raymond, Sena<lor por Panamá. 

Sahie11flo nn día qne t--1 Sr. Parra (D. Aqnileo) ba­
hía llPg:Hlo a la cillllad, co11 motivo de la grave enfer­
medad de su bija, la Sra. de HemáudPz, volé a \'erlo 
para saher sn (lpinión; p{'ro era tal la perturbación qne 
el ciego «:>spíritu de partido Pjernía, que el Sr. Parra 
mismo, espíritu t>mi111:mtel11et1re ho111ado y s1·re110, 110 
alca11z6 a lihrarfi•~ de ella. Serían las 1·11at ro de l;t t.ar­
de cuando llegué a fin 1•asa, y 1·01110 yo 110 tuviese con 
él la confinnza tie antigua amistad, despné~ tie! can -
hio <lt> !lrtlmlo y prPgnntas de nsnal corwsía, trn~ limité 
pnrn PXplor::ir el campo, a preg-nntnrle qné opirn1ha él 
ele !a ca11didatnra RPt1¡óto; y hahiéodome eo11tc•stado 
que la creía p1·ovide1wial (l) guardé silt--11eio y di por 
terminada 1ui visita. No re1'11erclo si antPfi o despnés de 
ésto foé c•1rn11do 111~ dirigi al. Dr. M11ri!lo 1•011 f'l mis1110 
ohjeto y como con él eran onas mis r«:>l::wionf's, ¡.rn1le 
manifestarle si11 embozo todo lo qn<· yo pensaba do la 
candidatura Rengifo, y es hne111) q11P. t>I pais sepa lo 
que el ilustre homhre de I~stado me rontPstó: 

"Ar11igo Galinclo, me dijo, ya yo firmé la candi<la­
tnra, porqm' yo menos qne nadi1~ podía rc•lrnsarlo: en 
el acto dirían <¡np, Pra porque 110 st~ adoptaha la mía1 y 
en cuanto. a ver~;¡;fü~nias, iqné tiene U•L qne <leeirrne 
después ~le qne el t'spíritn de partido me ha ohligado 
a votar nua ley de honores a Davi'I PPñaT (2) 

No habh1, pnes, más re111edio qne sorneterse a la 
disciplina <lel partitlo, disciplina de insania, de inau­
dita tórpe1.a y 1le incrt:'ihle ceguedad." 

mu la Junta electoral qne proclamó la canrlidatu­
l'a <lel general Reugifo est1tviewn presentes los Se11a-

(l) Sf, proTidencial, pero para el partido independiente 1 no en 
provecho del radical. · 

(2) Dal'id Peña era un caudillo qel liberalismo jacobino de Cali, & 

Quien se atribuyó la culpabilidad de la.a escen1ts terrible• del 24' de di­
ciembre de 1876. 
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'lores Tco<lomir<_> Llano, ,José del Ollrmen Rodrígnez, 
Ma111wl Murillo, .Jacoho Sánnbez, Ramón Gómez, Olí­
maco Iriarte y Gil Oohrnge, y los ReprPse11tantes Jor-

... ge Isa<1cs, Pedro Anto11io Molina, Aníbal Gali11<lo, Be­
lisnrio Esponda, José Maria Lomhana Barrenecbe y 
Rafael Parga. ( 1) 

El Dr. Mariano Ospina buscando un asilo en otro país. 

iRsto porqué7 
-Si11 dnda mortificado él con las mnestras de in­

SPJ!'lll'itlad y desconcierto dominantt->s e11to11ces en el 
páís, y especialmente p111· los atrop¡-,llos oliciales ele qne 
él bahía sido objeto f'n Ant,i(1q11ia .bajo la dictadnra del 
ge11eral Rengifo, y tt>.11w1·mw tle <¡ne t>Se dl·shar::ijnste 
se prol1111 g-ara i ndl'fi 11 ida mPn te. 
.. A es~i proyc~eto de .Pxpatriación volnqraria se~ re­
fierP la siguiente exposición sohre el esta<lo de VH11e­
zuela entonce·s, escrita por un ilustrado publicista eo­
lumhlano, ya de bastante experiencia política, sincero 
en sus apreciacio11c>s sot>re Jos hombres y lm; aconteci­
miento¡;:; 

"Honda, mayo 26 de 187.9 • . 
Sr. Dr. Mariano Ospina' R.-Medellín. 

Mny re.spet.ado señor y amigo: 
·, 

El 23 de los 'corrie11tes rPcihí de Bogótá n11a earta 
del Sr, Bduar,lo Vásq1wz, estimable cuñado de Ud.; eu 
Ja .que, por encargo de~ Ud., UW podía infol'lllPS ace~Ca 
de las condiciones dt~ la \'ida 1~n Ve11Pz11e!a. Hnhe de 
contt'starla muy de priesa pot' ser día m11y oc11pado pa­
ra mi el 2-t-, pero le dije q111.,, para uanar tiempo, yo es 
cribiría directameut.e a Ud, satisfacien(ln a sns dt'seos. 
Lo bago ahora con mucho ~-m:to, a11llela11.do porqne . 
mis informes p111 .. dan s1w de alg1111 provflcho para U<l. 

Por los despos dt1 Ud. de adq11irir estos informes 
comprendo qne Ud. tie11e el propósito de expat1,iarse 
y la iriea <le huscarse un asilo eo Venezuela. No sé 
h~1sta qué pnuto sea fü11da1bi esa id.Pa. , Bi.en qne lo~ 
\'tmezolanos, en su gran mayoría, han t>;Úentizarlo ser 

(1) Del "'Dia_rio de Cnndinama.rca" número 2,468. 
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mndw más adictos al gobierno <le nn clictador qne al 
dt• las leyei,;, y al personalii'mo más qne a los µrinci­
pi<>s, no me atrevo a ' formar concepto sobrt1 lo qne 
pneda durar la paz con la Ulll:'\'a dictadura de Gnz­
mán Blanco, qne será poco más o mPnos comn la <le! 
septt1nio. Por lo mismo, dudo qn<' la \'i1la en Venezue­
la, a1111 contando con garantías en calidad 1le (Ltra11-

jero enteramente pacífico .r neutral; 110 sea ocasiona­
da a graves -sufrimientos que después se ol'igiue11 de 
la dictadura, o _de la gnerra civil y la anarquía. 

Hechas e8tas salvedades, soy de <'Ot1ct>pto qne la 
mPjor cindatl de VenPznela para llegar pronti) a t1lla, 

• establecerse co11 facilidad y vivir con relativa t.ra.nqni­
lidad y agrado, Ps Valeneia. gn Oa•·aeas la vida es 
muy cara y artitkial, y el servi,~io do1né.stico 1:'8 aho­
minahle Una familia de sPis personas qirn qniPra \'i­
vir con 1lecenc!:--i y con 111u11crosas 1·1~laciones, no gasta 
menos de$ 500 mensuales (sin lujo), y mal se1 .. vida, 
porque 110 bay casi sirvientlls y éstas, <Jne son mny ca­
ras, 11unca dnern1en t'll la casa, ~· prntenden soste11er a 
sns familias de la calle a expe11sa8 1lel 1ltlt'ño .Je casa. 
En Caracas Ja alí111trntación es mala, porqut• St· sostie­
ne con. frutos extranjeros o malos y esca8\18 VÍ\'PrPs del 
país. Ná hay casi leu:n111hres, las carnes sou pé,,.;imas y 
los 1l11lces y frnt\lS m11y carns La vida es allí pnramen-
te política y de artificio. · 

Juzgo q1H~ es-mny · preferihlfl Valencia. Est-:i a S 
horas, en carruaje, de P11erto Cabello. , Hay ahnndan­
cia de vívPres y ca8a8 cómodas y haratas. Clima sano 
co11 unos 23 a ':::4 gnldos eentiurado8 por término me­
dio; hnenas aguas. Pohlació11, c-01110 22,000 almai;; gen­
te cníta, amable y hospitalaria; raza andaluza, hella y 
simpá1ica. Muy hncno8 almace11es dH mercancías ex­
tra11jernt:; un gran colegio, espeoie 1le Uiiiversidad, 
centro de ensefürnza~ y cnltura; periodismo activo; \'a­
rias iglesias y algn nos mon n nientoo.; bonitos paseo~; 
vida r.rauq ni Ja y agradable; hasta ute gen te i l nstrada. 
Facilidad para entrar e11 consi<lPr~hles negocios 1le im­
portación y en café, ganados, t>tc. }i'acilidad 1le mover­
se en carrnajes para Puerto Oahello, para Aragna y 
para Nirgua, hacia el intedor. 



212 - REPERTORIO HISTÓRICO 

En c11a11to' a Pnerto Oahello, la Gnaira y Mara­
caiho, la vidaº" allí car•l y mny penosa . por el calor 
eXCt'8ÍVO. 

,Jnzgo qne estos informes po(lrá11 Sfl".' s111icientes, y 
<lecidida111e11te, de ira Vt:lllt•znela, lo lllPjores Valencia. 

Qniera Dio~ qne Ud. 110 tenga 11t-cesi1~a1l · de ex­
pat,riarse con sn familia. St~ría gran de~grac1a para Oo­
lomhia el per(ler el patdarca de sns sahios .V s11 bom­
hrti más ilniitrn y respetahl1•; y tamhié11 SPría ig-nomi-
11ioso p:ua u11Pstra i11felir. Patria el qne se vi<•se a n11 
ciudadano de los méritos dt• Ud., :111ciano vt-1nnahle, 
salir ~011 su familia a h11sf'ar asilo y seguridad bajo ... 
b1 ili1·1ad11ra de Guzmán Bln11col 

Vi a111Pnte dPst>o qne U;I. logte \'ivir tranquilo 
CPU s11 Pstimahle familia y co11 h11ena salud; y m.t-1 es 
1rrato oh·t•cf:'rnrn Hr¡ní a s11 dispos.ir'.i6u, reiterándi>le las 
SPgnridades de distingnida 1~011sidcirnni611 y respPto 
co11 q11P soy de Ud. sincero a•nigo, seguro servidor y 
adicto compatriota Q. B. S . M. 

José M. Samper." 

Otro documento para la Historia. 

gotre las piezas concnnitrntt>s al de!iharaj11ste 
<'X;stente en t-il ~Jstadn de A 11tillquia bajo el G11l>ierno 
del gent>rnl Reng-ifo, 111ernct~ att>ll<'.i611 1111 r1•tazo 1hi la 
exposición de: varios hechos dirigida por el Dr. Maria-
110 Ospina rhsrfo Jfedf'llín al Dr. José Araújn, e11tonC{'S 
mie.11hro del hatiilo liheral i11depe11die11te y a1111 del Mi­
nistt>rio del P. rn. bajo la primera Presi1le11cia del Dr. 
N6ñn. (l) 

Tal relato aparecll en copia y siu fecha. Dice así: 

...... "Cuando el Gobierno del 11].,.tado de A utio­
qnia Pn 1877 se .persnadi6 de q1w no podía apr1•llen· · 
<lernw y qne uo Pnco11tral1a ya ni ra cosa qne quitat·­
mt>, ofreció qne me l!a1ía pasaporte para salir del gs. 

(1) El Dr. Araújo,'que era'.cartagenero, había tratado a D. Maria­
n.o, ~uando éste fué ~ncerrado eyi .el casti llo cle Bocachica en 1861, y le 
•1rv16 como facultat1vo en Med1cma; después estuvo en la Convención 
de Rionegro (1863), donde dio muestra de su carácterele\·aclo e inde­
pendiente del exagerado espíritu de partido; luégo en el Senado de 
1864 1 en la .\fagistratura de la Corte Suprema federst.I. 

• 1 J 
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tndo y q1rn prescindiría de la cnota <1~ contrihnción 
qne me habían señalado, si le daha al,\.(.nnos miles ele 
µesos. Se hicieron Sétcrificios y se dio la suma y recibi 
eu tui escondite el pasaporte. Pero ·i::on pasaporte y 
todo, tiwe qne salir o~ nlto, temiendo 1111a asechan. 
za del Gobierno; el hecho confirmó mi conjPtnrn. E::i 
Narn me alca:nzó nn bfici:~l enviado por el Gohit>rno, 
que annnci() la ll~g:arla inmediata de una i>scol1a a 
api;dienderme; y hube de huir. pi·ttcipitadamonte 1m 
una mala harqnf'tilla sin cubi e rtn, hnsta Pnerto B :· -

. rrío y de a!lí a Honda; vnnía fü1forn10 y snfrí mnchn 
c0n la lluvia casi co11stante. Mi familia me signió al 
destinro a esa cindarl (Ilogotá). M11y pronto I;~ Con­
vención a11tioqnt>ña, a\iorto de la Dict::idnra, expidió 
n11a l~y i1oponié11rlome !a pt'IHI. de destrerro por diez 
:i.ño1-; tal ~'ez para pr1Jhar qne aprovechaba las lecciones 
de pt'áetica constitucional que le <lallrt el Cong-rcso. 

"Los lihrrales ant.ioqueños aparecieron ' entonces 
divididos en do:;; han clos, qne hasta hoy están en 111-
drn, alrlaui<ltas y religit:istas. A11n11cióse en Bogotá 
que t•n la elecei ó u de Dipntados a la Asamblea (1878), 
había triunfado completamente el hando rengifista, 
<fue se tiroctaniah:nlefeosor de la propiedarl, pero de 
Ja propia, no de in ajeun; hoy proclaman el mismo 
principio. La Oortt~ Bnprema declaró inconstitucional 
la pena de dPstierro qne, confor-rne al 1111evo rlere<'ho 
público colo1pbiano, nrn hahían imprn~sto legislativa­
mente. Yo no pnde~ por falta de recursos, S!lsteneriue 
en Bogotá con mi familia y tnve qne regresar a An-

. tiqüia. 

"Antes 11e entrar en tenitorio antioqneño, en So­
lerlail, me t'IH~ontré con 1111 proyecto de revoluci6n con­
tra Rengifo, <fo los aldanistas con nua parto de los 
c·onservadores, la cnal debía encabezar el general Al­
dana, a q11ien aguardaban por momentos. Allí y des­
pués en Mauizales mis antiguos amigos, liberales y 
cou8ervaclores, quisif.:'ron detenermP, voi'que en sn con­
cepto, antes de que yo bnhiera llegado a Ahejorral, 
habría estallado el movimiento revolncionario, y · mi 
familia snfriría mucho 1letenida en el teatro de la gue­
rra. Procnré calmarlos, jnzgaudo 1lesast.roso el movi-

4: 
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.miento, y conti.nuB mi viaje. A medi1la qne me acer­
caba a Medellín sentía bajat• rápida1nente la tempera­
tura belicosfl; en esta citHla1l estaha a cero; t>ra qu e til 
foco 110 se hal.laha en Antioqnia sino en Bog·otá. Los 
sopladores eran los Sres. Aldana y Abraham García y 
algunos otrns, que asegurando que el Gobierno Gene­
ral aceptaba el movimiento que debía reemp 1azar la 
dictadura caucana con el Gobierno constitucional, con­
movían poderosamente a estas honradas- poblaciones, 
tan violenta y tau l1rntalmente oprimidas, vt>jadas y 
robtdas de conti11110. Parn mí era mo1·almente imrfüsi­
hle que el Sr. Trnjillo aceptara este caml.Jio, y qne qui­
siera deshacer su obra en beneficio tle los antioqueños; 
mi juicio era exacto. 

''Pocos días habían corrido desde mi llegada a es­
ta cin<lad, cuando en la noche del 5 de noviembre fne­
ruu asesinados oficialmente eu sn cama Oasiaoo Mo­
reno y M. Vélez, conservadores. El primero había sido 
en otro tiempo amigo y compaflero de Reugifo en el 
Oauca y hablaba de ello enfáticamentf'. Mi casa esta­
ba calle por medio con el cnartel del Batallón Trnjillo, 
en el cnal se celebró alegremente aqnel asesinato po­
cos minutos después de ejecutaflo. Trns dfas después 
una turba numerosa de oficialefl, individuos de tropa y 
comisarios de policía, muchos de ellos disfrazados, re­
corrieron las calles de la ciudad desde las seis de la no­
che gritando mueras e insu.ltos a los godos; a las siete 
y media se fijaron en la eflquina <le mi casa y se ocu­
paron largo rato en dirigirme insultos y amenazas de 
muerte. Desde el principio de la asonada recibí fre­
cuentes avisos de que iha a ser asesinado; como no era 
fácil evitarlo, resolvl agnar<lar en mi sala a los asesi­
nos. En la expectativa de los crlmenef: que se suponfa 
iban a cometerse, se reunió un grnpo de gente en la 
calle en dirección a la plaza, qne está. a una cuadra de 
distancia de mi casa. Un liberal borracho, que venía 
de la plaza, llegó al grnpo <le los insultadores y <lijo a 
gritos: ¡están que jierven los godos M la plaza y ya vie­
nen! Este falso arinncio disipó.la asona1la; los gritado­
res se met,ieron al cuartel y se dispersaron. 

"Desde q·ue amaneció el dla que signió al asesi-
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nato de O:~ siano l\l ore110 y Vélez, se aseguró en toda 
Ja cinclad qúe habla sido ordenado por el Gobierno y 
se señalaban nominalme11te los principales asesinos. 
Esto produjo nna grande alarma, y muchos creyeron 1 

que conti11narian los ase~inatos oficiales, y que ~-o se­
ría una de las víctimas. Eu consecuencia, mis amigos 
me compeliernn a saiir de la ciudad el 13 por la noche. 
Dirigíme a Angostura, qne dista 17 leguas de Mede. 
llín, a una hacienda (la de Dolores) de µersouas de mi 
familia: Pronto recibí aviso de Santa Hosa, que está a ,, 
cinco leguas de allí, de haber llegado a esa citidad una 
partida de gendarmes enviados 1le Medellín, e11tre 
ellos algunos de los designarlos como asesinos de Mo­
reno, qne se suponía irían a asesi11ar al· Sr. Obispo 
Gouzález, ocnlto en Onerqnia, a mi y a algún otro. Un 
ami~o me hizo trasladar de aquella casa de campo al 
pueblo, a la casa de mi amigo el general Barrientos. 

''Pocos días después, un domingo tlía de mercado, 
ocurrió nna riña entre nn herrero ebrio y nn labrador; 
al llevarlos a la Oárcel, se echó el henero a gTitar 
¡Viva Antioquia!, y lns muchachos y las gentes del 
mercad9 siguieron hasta la caree! a los detenidos. 
Aquel grito, natnralmeute el mas simpático para nn . 
antioqueño, grito· coostitncional, legal y patriótico, 
era reputado por las dictaduras caucanas y sns secta­
rios, como ·un insulto al Gobierno, como nn <lesco110-
cimiento de los derechos de la conquista .. Un presidia­
rio indultado, según dicen, llevó a Santa Rosa la no: 
ticia de que había habiílo re\loh1ción en Angostura. 
El martes en la noche el Prefecto cou 30 ó 40 hom­
bres armados llegó al pueblo y cercó la mi111za11a en 
qne es.tá la casa del Sr. Barrientos, y escalando los 
muros se intro1lnjo en ella la tropa, al mismo tiempo 
que otros tocahau en la puerta. La familia y el pue­
blo doruíian tranquilatue11te, creo que no velaba otro 
que yo, qne estaba enfermo y lela asentado en una si­
lla. Onando oi el estruen1lo de armas no dndé qne ha­
bía llegado Jo qne llamal>an el Batallón _Oaucano, y 
~nando entraron a la pieza en que estaba les dije: que 
yo era Mariauo.Ospina, a qnieu suponía. qne hnsca­
IJan, y que podian asesinarme sin inquietud ui afán, 
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porqne yo no poclía ni qnerfa dt>fenderrne. El oficial 
que mandaba la troµa, capitfiu Mouroy, co11testó q1i e 
no iban a matarme sino a aprellenclerme. 

"De ordt>n rle qnién. 
-De orde11 del Porler Ejecutivo ílel Estado. 
-¡Puede U1~. mostrarme la .orden'/ 
-·~Nó, porque es verbal. · 
-Estoy, pnes, a disposíí'ióu de Uds. 
'"Dnrante e8te diálog-o, el g·eneral B,arrientos lrn­

blaha con el Prefecto, solicita11do que bajo su fianza 
se me dejara pasar allí la noche con g·narclia, porqne 
estaba en gra\1 e daño exponerme a la ·lluvia y al frío. 

"No se acceclió a la solicit.nd y tni conducido a la 
Cárcel; sucedi6 fo qne el General temía. De la misma 
manera se asaltaron aq1rnlla noche muchas casas de 
la población y fneron conllncidns a la Cárcel 14 6 15 
vecinos pacíficos y llouraclos. Por las leyes ,fo Ant.io- · 
qnia no se pt~P1le allanar nna c:;i Ra de noclre; si hay ne­
cesidaihle allanarla se cerca el etliffoio y se espera qne 
amanezca. En el camino para A nv_·ostnra había encon ­
trado el Prefecto al Sr. Diwi,el 'l'amayo, el liberal más 
uotahle de Ango"stnrn, qnien le rethió el ){rito del he­
nero, que alll no haliía oc1i1Tíilo otra coRa, y <Jne ern 
inútil qne fuera hasta el p11eblo. Al día siguiente, el 
Prefecto renl!ió a muchos <le los vecinos notables, que 
solicitaron con instancia qne ·formara un sumario pa­
ra averi¡rtlar lo i-;ucetlido, pues érn notorio qne t'lo ha­
bía ocnrritlo rada qne· pndiet·a aotorizin la prisión de 
tántos llbmbres inocent·es. El Prefecto se negó a ello; 
y exigió que los veeinos firmaran una manifestación 
en elogio y apoyo del Gobierno; lo que hicieron · para 
no ser puestos en prisión. 

''El día siguiente fui conduciclo preso a Santa Ho­
sa. JiJl Prefecto se habí1l nnticipado a llegar a aqnella 
ciudad, y como allí se sabía ya cnmpliclamente qne en 
Angostnra n<,> había acaecido hecho alguno qne ·diera 
lugar a procedimie11tos jndichíles contra mí, algunos 
vecinos se presentaron al Prefe~1to ofreciéndose fiado­
res de cárcel sPgnra, µ~ra qne me permitieran ir a nna 
Casa y llO a J'a cárcel, y COlllO aqnel funcionario estaba 
también conveucido de que no bahía cargo qné hacer-
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me, ac(•edió a lo pedido, y al llegar a la r.in<lad no fui 
a la •arcel sino a una easa particular. Pero mny poco 
des¡:rnés llegó a la ciudad una partida de 20 ó 30 gen­
darmes enviados de Medellh1, la mayor parte de ellos 
presidial'ios <'umplidos e iudnltailos, y todos gente de 
tales confliciones qnwlas persor\as respetables del lu­
gar se alarmaron al verlos, y algnnos ocurriernn !\ la 
casa en qne yo estalla a proponerme q:·e me ocultara 
y a facilitarme lo-s medios, y que ellos r<>spondíao de la 
fianza; porqne sPnwjantes hombres no po<1rían llevar 
otro objeto <]lle el de asesinarme. Agraciecí su oferta, 
pern no se la acepté. · 

"La partida de gendarmes exigió inmediatamen­
te 1lel Prefecto qne me !levaran a lá Cárcel, porque 
ellos ihau con el ohjetode gual'darnw. El Prefecto ac­
ce11ió, y fni entregado en manos de aqne!la canalla, 
que hizo cuanto tst.nvo a sn alcance para molestarme. 
En la misma cáreel Pstaháu pr<'sos los 13 {i 14 vecinos 
traídos de A ugosl ura (Y entre ellos el Sr. Lorenzo A. 
BeiTío, de Santa !fosa). En Me<lellín se snpo lnégo que 
no habla motivo ni µret.exto para los procedimientos 
arbitrarios qne se ejecütabnn contra mí y se solicitó 
de Rengifo qne ordenara mi juzgamiento o qne me 
pusiera e11 libertad. Este, no sabiendo qne resolver, 
mandó levautar nn sumario en Ang·ostura sohre lo ocu­
rrido allí; eu ese snm:Hio se tomaron las dt>claraciooes 
más enriosas y ridícnlas, y de él uo resultó sino que 
no había ocnnido nada que die1·a motivo para proce­
der contra nadie. To•!o eso se bacía 'con !a mayor Len­
titud posi_ble, y al fin Reugifo dispuso qne si del su­
mario no había resultado nada contra mí me pusieran 
en liliertatl. Algunos días después de haber recibida 
esta comnnicació11, el Prefecto d<3 Santa Rosa avisó o 
Santiago Ospiua, mi hijo, que iba a ponerme en liber­
tad, pero que debía precaverme mucho d.e la gendar­
mería de Medellín, qne me cnstodiaha. 

"El mismo 1lía que salí de la cárcel a la casa de 
los Sres. González, el dicho cnerpo de Gen<Jarmerí;l .bi­
zo una asonada, atropelló en la calle a varias persopas 

. respetabl.es; irrespetó al P11efecto y a otr_as autorida­
des y dando gritos de insulto y de muerte invadió la 
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casa en donde yo estaha acostado en mi 'camar lur:. 
miendot lo que en la cárcel no me dPjaban bacér los 
gendarmes borrachos. En la casa estaban cuatro ~uje• 
tos, entre ellos mi hijo (Santiago), ningnno de ellos 

, dudó del objeto con que inva<lían la CMa, pero como 
no tenían armas ni medios de defenderme, cruzaron 
los brazos y determinaron guardar silencio, de mane­
ra que no hubiera pretexto ninguno para empezar las 
vía!? de hecho. Los dignos representantes de Ja Auto· 
ridad del Estado vocift>raban y provocaban a Jos ca­
balleros que estaban en la casa, que permanecían im­
pasibles. Los ,gendarmes invadieron el segundo patio 

· de la casa, probablemente esperando hallarme allí, pe­
ro no bailaron sino a un mozo qne me lle,·aba la c.o­
mid11 a la cárcel, y sin motivo ninguno arremitieron 
contra él, Jo maltrataron horriblemente y Jo llevaron 
arrastrando. a la cárcel. Ouando salieron estos mante­
nedores del orden público, la gente-alarmada J?regun­
taha si me habían dejarlo vh'o o mnerto. A la una de 
esa noche escapé de la ciudad con muchas prt>c1rncio­
nes y vine a ésta. 

"Aquí me encontré con el rumor de qne renacía 
el proyecto de una sublevación de liberales y conser­
vadores encabezada por el general Aldaua, y que te­
nia por objeto separar del Gohierno a Reugifo y ,res- · 
tablecer el orden constituciorrnl poniendo a la cabeza 
del Gobierno .al dicho Sr. Al<lana. No tenía entonces 
ni tengo ahora la menor dtf<la sobre el plenisimo dere­
cho que tenían los pneblos para arrojar por la fuerrn 
Ja estúpida, rapaz ·y feroz dictadura que los oprimía, 
impuesta por la violencia contr"a todo derecho; pero la 

. sublevación me parecía inoportuna, ineficaz y desas­
·trosa; y en consecuenci'a procnré impedirla, y para ello 
-me dirigí a las personas qne me parecía que habían de 
éncabezarla; descubrí luégo qne algunas de éstas par· 
ticipaban de mis opinione-s, como el Sr. Viana. 

"Los conspiradores partían de estas hipótesis: que 
el Gobierno General apetecía el cambio; que en con­
secueacia la Gnarcli-a Oolombiana se mantendría neu­
tral en Ja contienda; que el 'Gobierno del Sr. Trujillo 
r~conoceria inmediatamente el Gobiern.o que saliera 
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casa en donde yo estaba acostado en mi cama ñur­
miendo, lo que en la cárcel no me d(~ja ban hacer los 
gendarmes borrachos. En la casa est11 ban cuatro ~uje­
tos, entre ellos mi hijo (Santiago), ninguno 11e ellos 
dudó del objeto con que invadían Ja ca!'a, pero como 
no tenían armas ni medios de defenderme, cruzaron 
los brazos y determinaron guardar silencio, de mane­
ra que no hubiera pretexto ninguno para empezar las 
vfas de hecho. Los diguos representantes de la Auto­
ridad del Estado vocift>raban y provocaban a los ca­
balleros que estaban en la casa, que permanecían itn~ 
pasibles. Los gendarmes invadieron el segundo patio 
de la casa, probablemente esperando hallarme allí, pe­
ro no bailaron sino a un mozo qne me lle,·aba la co­
mid1.1 a la cárcel, y sin motivo ninguno arremitieron 
contra él, lo maltrataron horriblem·ente y lo llevaron 
arrastrando a la cárcel. Onan<lo salieron estos mante­
nedores del orden público, la gente, alarma11a pregun­
taba si me habfan d<>jndo vh·o o mnerto. A la una de 
esa noche escapé de la ciudad con muehas precaucio­
nes y vine a ésta. 

"Aquí me encontré con el rnmor de qne rerrncia 
el proyecto de una sublevación de liberales y conser­
vadores encabezada por el general Aldaua, y que te­
nia por objeto separar del Gohierno a Rengifo y res­
tablecer el orden constitucional poniendo a la cabeza 
del Gobierno al dicho Sr. Aldaoa. No tenia entonces 
ni tengo ahora la menor dtl'da sobre el plenísimo dere­
cho que tenían los pueblos para arrojar por la fnerr.a 
la estúpida, rapaz y feroz dictadura que Jos oprimía, 
impuesta por la violencia contra todo derecho; pero la 
sublevación me parecia inoportuna, ineficaz y desas­
trosa; y en consecuencia proenré impedirla, y para ello 
me dirigí a las personas qne me pareeía qne habían de 
encabezarla; descubrí luégo que al~nnas de éstas par· 
ticipaban de mis opiniones, como el Sr. Viana. 

"Los conspiradores partian de estas hipótesis: que 
el Gobierno General apetecía el cambio; que en co11-
secuencia la Guardia Colombiana se mantendría ne11-
tral en Ja contienda; que el Gobierno del Sr. Trujillo 
r~conoceria inmediatamente el Gobiern.o que saliera 
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del levantamiento, qne dehía ser Gobierno liberal, to­
lerante y respetuoso de la Constitución y de las leyes, 
qne desdt~ la ca¡)itul{lción de Manizales eran letra 
muerta en el Estado; y qne los liberales de los pneblos 
del Estado tomarían parte en el alzamiento, porque 
todos repngnahan la dictadura cancaua. 

"Todas esas suposiciones me parecieron increíblPs, 
y más que todas la de qne el general Trnjillo, qtrn ha­
bía colocado en el mando a su ,compadre y amigo Ren­
gifo, para que le guardara la Conquista, mientras él 
volvía a disfrntarla, consintiera en que arrojaran a és­
te del Gobierno, para establecer el régimen constitu­
cional, que él había destrllíJo. Ante otras cosas me 
alarmaba mucho el saber, como me lo persuadían to­
dos los .hechos que observaba, qne el Sr. Rengifo co­
nocía muy bien lo que se maqninaha contra él y qne 
disponiendo de la autoridad y de la fnerza del Bstado, 
ahogaría en sangre el intento. · 

''Mis argumentos y denegaciones se esfrellahan 
contra las afirmaciones qne recibían de Bogotá losino 
centes y sinceros conspiradores. Lo que les ratificó en 
su proyecto fné la venioa del geuernl Carlos Barriga, 
al servicio de la Unión, y que aparecía como emisario 
de los Secretarios del Sr. Trnjillo; y qne no solnmente 

- ratifica ha todas aqnellas hipótesis, sino que ofrecía dar 
de los parqnes de la Confederación armas y . municio­
nes para la realización del alzamiento, y entiendo que 
dio algunas. Este General no ha sido juzgado por su 
conducta en eLBstado, sino qne recibió colocación pa 
ra servir en otra parte, lo qne ha hecho cree1· a todos 
lps qn~ tienen conocimiento de los hechos, que él no 
mentía. 

"Como creí qne mis esfuerzos aislados no serían 
eficaces,. me reuní eon los Sres. Viana (Demetrio), Bo­
tero (Alejandro) y otros sujetos respetables, (J) e hi­
cimos una exposición mny bien razonada contra el 
proyecto de rebelión, y la hicimos llegar al Oomité 
que en nuestro concepto dirigía ésta. Un día después 
de esto se nos asegnró qne se babia abandonado · el 

(1) Entre ellos los Sres. Abrabam Moreno, Guillermo Restrepo 
baza, Juan Pablo Arango Barrientos, Julián R. Cock Báyer, Lui1 
»"' Isaza y Juan José Molina. 
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proyeeto, a virtnrl rle los informes y desuprohaci6n <lel 
Comité Conservador de Bogotá. Esta noticia me qnitó 
un peso enorme de encima, pe111 el alivio· no füé d.e 
lar¡:.¡:a dnraci61i. l:'JI 24 de e11ero por la tarde nn liberal 
amigo de mi familia me hizo saber qne iba a t'stalla·r 
un alzaruiento· qne empezaría atacando los cuarteles 
de Medt•llín y qne corno nnestra c-a¡;a <le hahitaci6n 
ilominnha completamente la del enarte! del batallón 
'.rrnjillo, efa natural qtw unan otra f1rn11za la ocupara 
i11uiediatame11te. Esa misma tarde salí con mi familia 
a asilarme en el c:uiipo, th·jando dos señoras qne cui­
daran la. casa. 

"La snhlevación no empezó como se había .a11nn­
ciado, sino por 1111a gran rennióu de gente en Itagiií, 
a dos !egnas rle MHleilín, gente t>n sns tres cuartas 
partes siu armas 11i11¡.(111rns, porqne se les bahía hecho 
creer qne habla armas y V(>11Ían a tomarlas. Mi casa 
de campo se encne11tra entre Itag'i.ií y Medellín, jnz­
gné qne allí cerca podría Sl'r f'l combate, me retiré en 
consecnencia hacia el Sur y fni hnsta Frtl'donia. Al 
at1·avesar el campo de los snhlevados, me convencí 
más del desacie1 to del rnovimie11to. Hahh~ como 700 n 
800 hornhr"s y 110 habría 150 fusiles. Aqnellos bom­
hrt-s eran los labradores acomodados de aquellos pne­
blos; ~:?;ente honrada y pacifica hastn más no podn, 
µern hostig·ada basta dirnd1~ es posible de VPjaciones y 
ultrajes. Si h11hiera11 tenido armas, allí habría acn ha­
do el Gohil:'rr10 de H,1-•ng1fo .Y habría <>mpezado algún 
or.den qne <liei;a g:ara11tías a los hombres de bien. 

"En :F'redn11ia ¡wrmaned algn11os días profn11da­
m<>11te eo11ve11cido de ' qne el 111ovimiP.11to sncumhil'ia 

~ an11q11e corda la noticia de baht:•rse g·e11eralizado ('ll el 
Estado el alzamie1,1to. Pero ya F<e verá que los libera­
les aldanistirn con ·qnit'llPS coiitahan los l'án(lidos eon­
St'rvatlores baC'Ían t•ausa <•omÍln con Regifo y t'Stahau 
e11 8tlS tila!4, <·011 11111y pocas t1x<'epcio11es; ¡H\ro lo t•sta­
uan prillf'Ípallllt-lltt' IOS ,Jt'fPS Y oficiail'S <Jll8 hahÍflO 
st•1·vido de h:-1se p;ira los p1oyPctos, eomo los Sres. Is~ 
mal'!. Oea111 po, Seri.? io 01 i VH n~s, 'ro losa, etc., etc:, a 
<1nie111•s sielllpre jnzirné ngl:'ntes provocadores. 

"Una noche llegó a Fredouia la noticia de qne nna 
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parti1la de gente armada acababa (]e asesinar allí eer­
ca al f'xcelente ciurla(lano Mario Escobar, y que iba a 
01mpar el pnehlo; 11w11té a caballo b11yenrlo de los ase­
sinos y me dirigi al Oanca. La nocbe era tempestuosa 
y oscnrisima, cay6 el cahallo y me estropeó atrozmen-
1·e una pierna y un pie, dejándonw en incapacidad de 
dar un paso; unns sujetos qne huían conmigo nw lle­
varon a nna casa, pero la familia; al saher lo ocnnido 
en FrPdonia, se p'uso también en füga. Un liberal, que 
fie creía segnro parn no huír, mo con<lnjo en hombros 
a un hosqne y allí en ·nu ranchito en qne nµenas cahia 
nu perro, sobre una estera de plátano podrida, perma­
necí ten<lido más de veinte días. rn1 terror qne inspira­
ban a todos los habitantes <le aquellas montflñas las 
violencias atroces de los merorleadol'es armados por 
cu en ta <le! Gobierno me i rn pidió ponerme eu com n rd­
cación coó mi famillia. Al fin logré bace1· llegar una 
carta a Merlellín, pidienrlo pas::iporte para sér t,rasla­
<larto a esta ciudarl. Al llegar a ella me puse a clispo· 
sición rlel Gobierno, y el ge neral Lucio Hestrepo, Se­
cretario de Rengifo, dispuso qne me retirara a la casa 
en qne estaba asilada mi familia. La vísµern de aquel 
día bahía llegado aqni Reugifo, despnés del asesinato 
de 'l\íac Eweii. Los radicales exaltados qne celebraban 
el asesinato y qne parece qne ag·nardahan que .Rengi­
fo continuara asesinando atroche-moche a los conser­
vadores notables, ocurrieron a él picliendo qne tue fu­
silara11; pero éste, a q11ie11 le con.-.taha que yo me ha­
bía opuesto decidi<lameute al alzamiento, no se prestó 
a la filantrópica solicitud, pero sí a que me pusieran 
preso en la Cárcel, lo qne explicó <lespués diciendo 
qne lo había hecho para proi:et-r a mi segnridad. Fuí 
pueiüo en nn cala bozo, el más estrecho de la Cárcel, 
en el cual había ta.ntos presos qne no cabían acosta­
dos, pero ellos se estrecharon µara permitirme a mi 
estflr tendido, porque no podía estar de otra mauera. 
Enterme1lades viejas del pecho y de la vejiga, qne 
con los sufrimientos se habían renovado, se ngrava­
ron luégo en aqnella atmósfera alterada; y los médi­
cos (Larroebe y Estrada), que con dificultad se logr<? 
que me vieran, Juzgaron que mi vida estaba en inmi-
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nente peligro si no se me trasladaha a otro local. En 
consecuencia, me trasladaron sucesivamente al Hospi­
tal de Oaridad y al de sangre. En estas traslaciones, 
que se hacían llevándome asegnraclo en una silla, la 
canalla, qne t•staha al servicio del Gohierno encontra­
ba ocasión para J;iacerme todas las vejaciones qne po­
día. A lgnnas veces fní traslaclado a media noche y ba­
jo la lluvia. Mi mnjér logró qne le permitieran consti­
tuírse en prisión para poder asistirme, y as.í permane­
ció m nchos meses, pri vaclos a m hos de con1 trn icación. 
En el Hospital militar estábamos encerrados en el 
mismo calabozo ccrn otros presos, entre ellos el Provi-
1or de Antioqnia (1) y con centinela de vista. 

':Cuando se relajó la incomnnicación tuvimos noti­
cia mi mujer y yo, a mcdiarlos de abril, de que en los 
últimos días de enero me hahian impuesto una contri­
buci6n de guerra de $ 10,000 mensuales, y que para 
cmhrirla iban a rematar nuestra casa de habitación, la 
cnal pertenece a mi mnjer y constitu"e su patrimonio. 
Rlia representó iurnediatarnente a Rengifo, que esa 
casa le pertenecía y que no podía ser rematada para 
p¡¡gar una deuda mía; y se presentó también aote la 
Jnnta rematadora haciendo tercería excluyente. Pero 
como entonces estaban la Oonstituci6n y las leyes de­
bajo de la mesa, no se atendió a las representaciones, y 
él remnte se verificó el día 15 de abril, adjudicando la 
casa al Estarlo, por no haber postor. 

"El remate de estajinca es nulo porque ella no per­
tenecía a la persona a quien se quería ejecutar, y por­
que el remate se hací.a sin practicar niugnna de las di­
ligencias establecidas para ello en las leyes; no se for­
mó siquiera expediente. No puede alegarse en contra­
rio, q!le esta ha· tnrbado el orden píihlico y que, confor­
me a la teoría liberal incons.titncioual, t111a vez que un 
Presidente o un Alcalde declaran tnrhado el orden pú­
blico, dt>jan de existir Ja Constitución y las leyes; por­
que el 15 de abril el or<len púl>lico n¿ estaba pertur­
bado en Antioquia, pues que hacia mucho tiempo qne 
el Gobierno general lo había declarado restablecido, 

(1) El Provisor era el Pbro. Jesús María. Rodrfguer: y con ~l esta­
ban el Pbro. Pedro C. Valenzuela, D. Julio l!'errer y D. Gre"orio D. 
Góruez El Sr. Rodríguez fué después Obispo de Antioquia.. . . 
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nente peligro si no se me trasladaba a otro local. En 
consecnencia, me trasladaron sucesivamente al Hospi­
tal de Caridad y al de sangre. En estas traslaciones, 
qne se hacían llevándome asegurado en una silla, la 
canalla, que t•staha al servicio del Gobierno encontra­
ba ocasión para Qacerrne todas las vt>jaciones que po­
clia. Algunas veces fní trasla1lado a media n1)che y ba­
jo la lluvia. Mi mnjér logró que Je permitieran consti­
tuirse en prisión para poder asistirme, y as.i permane­
ció mncllos meses, priva1los ambos de comunicación. 
En el Hospital militar estábamos encerrados en el 

· mismo calabozo con otros presos, entre ellos el Provi-
1or de Antioquia (1) y con centhiela de vista. 

':Cuando se relajó la incomnnicación tuvimos noti­
cia mi mujer y yo, a mcdiartos de ahril, de que en los 
últimos días de enero me bahian impuesto una contri­
bnci6n de gnerra de $ 10,000 mensuales, y que para 
cmb1·irla iban a rematar nuestra casa de habitación, la 
cnal pertenece a mi mujer y constitnte sn patrimonio. 
Rlía representó inmediatamente a Rengifo, que esa 
ca¡;¡a le pertenecía y que no podia ser rematada para 
pagar una clenda mía; y se presentó también ante la 
Jnnta rematadora haciendo teroería excluyente. Pero 
como entonces estaban la Constitución y las leyes de­
bajo de la mesa, no se atendió a las representaciones, y 
él remate se verificó el día 15 de abril, adjudicando la 
casa al Estado, por no haher postor. 

"El remate de estajinc<t es nulo porque ella no per­
tenecia a Ja persona a quien se quería ejecutar, y por­
que el remate se hací.a sin practicar ninguna de las di­
ligencias establecidas para ello e11 las leyes; no se for­
mó siquiera expediente. No puede alegarse en contra­
rio, q!le esta ha· turbado el orden público y que, r-onfor­
me a Ja teoría 1iheral incorrntitncional, u11a vez que un 
Presidente o un Alcal1le declaran turbarlo el orden pú­
blico, dejan de existir la Constitución y las leyes; por· 
qne el 15 de abril el or1leo público nÓ estaba peitur­
bado en Antioquia, pues que bacía mucho tiempo que 
el Gobiemo general lo babia declarado restablecido, 

(1) El Provisor era el Pbro. Jesús María Rodríguez y con ~l esta­
ban el Pbro. Pedro C. Va.lenzuela, D. Julio Ferrer y D. Gre¡rorio D. 
G6ruez El Sr. Rodríguez fué después Obispo de Antioquia.. 

, ' 
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y desde el 11 de marzo el Presidente de Antioquia ha· 
bia dicho oficialmente al de la Oonfecleración: 

. '' •Sólo me resta agregar qhe hoy no hay un solo 
enemigo en armas contra el Gobierno constitucional 
del Estado.' 

"Oomo el orden público es 110 hecho independiente 
de Ja volurita•l de los gobernantes, si el 11 de mal'zo 
la rebelión estaba completamente sofocarla y no había 
un solo enemigo en armas contra el Gobierno, es evi · 
dente qne desde ese clía el orden púhlico estaba res­
tablecido; y la Oonstitucióo y las leyes debieran estar 
en cumplida ejecución, aunque no se hubiera declara­
do por decreto .••... " , 

El rugido del León ofendido. 
Después de hacer una larga exposición sobre los 

agravios oficiales hechos a sus propiedades en aquella 
época calamitosa de trastornos y desgracias del 77 al 
79, -y de las reclamaciones qne el exponeote y su espo­
sa dirigipron a l<>s encarg-aclos rle los porleres pñhlicos, 
en hnsca de garantía y amparo para sus derechos, en 
sn memorándum al Dr. Araújo, agregó D. Mariano: 

" .... Hay otras m nchas (tincas) en el mismo caso 
en los pneblos; pero los lauraclores ig·ooi·antes despo­
jados esperan tranquilos la restitución, como una cosa 
iodefoctible, y e11 algunos puntos expulsan a palos a los 
detentadores, porque ninguno de · los despojados ha 
aceptado la teoria qlie pretende eatablecerse, snponien­
clo que trastornad.o el orden público, cesan la Cons­
titución y las leyes, y los gobernaotes pueden dispo­
ner a sn arbitrio de las personas y de las propiedades, 
sin apelación ni respoosabilidad. 

"¡A qné viene, me pregüntará Ud., esta. larga y 
pesadísima historia! · 

-"Esta historia,(mi estimado amigo, tiene por ob­
jeto pooer eo cooocimiento de U<l. (actual) miembro 
del Gobierno, hechos que Uds. ignorao y· que conveo­
dría qne supieran para juzgar de la justicia o injus­
ticia de las solicitudes diririgidas a los poderes públi-
cos de la Unióo. · 

"Yo no he teojdo parte oi en la guerra entre el Es 
tado de Autioqnia y la Ooofederación (1876) ni en el 
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al:.iamiento :rntioqneño lle 1879; no he qnebrantado 
ley ninguna,.ni ejecutado aCto que pueda considerarse 
opnesto a la moral púhlica; he rechazado púhlicamen­
t~ todo acto de i11dult,o y de arnnistia para mí, porque 
no lo necesito ni lo acepto; he pedido mi jnzgamiento 
a las antoridades liberales, qne si me creían culpable 
tenían el deber de orde11arlo, y no pucle obtenerlo; y 

·hoy puedo desafiar al rnnudo entero a <¡ne señale en 
mi conducta ~111 acto que merezca pena legal o lacen­
sura moral. 

"No obstante, he sido pt:>rseguido brutalmente, su­
frido largas prisiones, privado de comnnicación, y su­
jeto a las V('jacio1Jes de la más vil canalla armada con 
Ja& armas <le la República; he visto saqueada varias 
veces mi casa y arrebatados mis bienes mnehles y se­
moviententes por el Gobierno y sns agentes; mi fami­
lia ha tenido qué pasar por los más cruelos snfrimien­
tos;. la fióca q1w constituía el patrimonio de mi fa­
mi lia, m;iHpada por el Gobierno de ..-\ntioqnia contra 
toda ley y todo derecho, continúa en poder de é¡,te, 
que reconoce teóricamente la usurpacióo. 

"Esperamos hoy de la rectitnd de Ja mayoría de las 
Cámaras legislativas 1111 acto rle justicia tlll la restitu­
ción de la mencionada casa de mi esposa, en el 1~stiulo 
en qne fué vio!eutameute nsnrpada pm· el Gol.Jierno 
de Antioqnia. Pero los qne toman asiento en el Senado 

, y en la Cámara de Reprt'seotantes, corno senadores y 
<Hpntados por Antioqnia son, en general, los mismos 
resµonsahles de las violencias y despojos de que hablo 
a Ud. en esta carta; y es por ésto qne me he e2ttendi­
do tan prolijamente, confiado eü los sentimie11tos de 
justicia y de benevoleucia qtrn he reco11oci1lo siempre 
eu Ud., y que no dudo animarán tambiéu a los demás 
miembros dt>l Gobierno general. 

"Dispensc>, .e te. -Su a migo affmo., 

MAIUANO ÜSPINA." 

Instrucciones de un padre solícito sobre un viaje pro~ 
vechoso. 

En la correspondencia de D. Mariano Ospina con­
sus hijos Tulio y Pedro Nel, cuando éstos estaban pre-
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putándose pnra el prinH'r viajt>, de la América del Nor­
te hacia Enropa, se hallan 11oticias muy interesantes 
para la educación moral, científica e industrial de los 
jóvenes qne nspiran a adelantar en los conocimientos 
útiles qtrn les pnedan apl'Ovechar parn adquirir 1.111a 

posición honrada e iudepen<lil nte, h,asta donde, es po· 
sible, de las finctnacio11es tle la política. lBl deseaba 
qne sus hijos adquiriesen conoeü11ientús positivos qne, 
como los •l'e vados ramos de ing-eniería, ag·ricnltnra y 
comercio, los pusiesen en eap:witla1l «l<:> ballar medios 
lícitos <lo subsistencia, sin caer en la te11taci6n 1-le ocu­
rrir para ello a 'la empleomanía en las oficinas del Es­
tado. 

Consejos para un largo viaje. (1) 
"111 edellín, 3 de mayo de 1879. 

"Guando C'ta carta lieg-ne ya estarán Uds. próxi­
mos a emprender su vinj(-1, qne sflrá ntravesan<lo los 
Estados Unidos hasta Nueva York, detenién1lose en 
los puntos que les parezcan m:is propios para sn ins­
trnPnión, ate11die11dn mÍIH a lo títil c¡ne a lo divPrt.irln. 
LRs mina¡;, ln agl'i<'nlturn, el cornereio, deben ser los 
o!Jjetos preferentes de sns observaciones. Al partir lle­
ve cada 11110 de Uds. 1111 111dex Hernm en blanco; el 
tiempo qne gnst'en en poner 1·n él las ous.erv:wioues 
provechmrns que hagan, será el mt>jor empleailo en el 
viaje. No es lo grande, lo nrngnítico, lo. raro, lo qne 
merece más en el estn.dio, sino lo aplic~hle en su país. 

"Caleras, canteras, tt',jar1~s, locerías ordinarias, 
pnentes eeonómicos, sistema de trabajo en las arles me­
cánicas, trabajos de reg·adío, presns y compuertas parn 
tomar las aguaS'de Jm; !'Íos, desaglies y 1lrenaje econ6-
mico, establos y pocil¡n1s, galli11erns, leehel'Ías, arqni­
tectnra rural, nerramkritas y e11ser<,s de agri,mlt11ra, 
<le mina;;;, de albañilería, etc.; cnltÍ\'O, preparaciú11 y 

. conset·vaci6n de los forr,,ije¡;; a¡.Hov,,chamiento, 'prepa­
ración y uso de los abonos; apro\·echamiento de trnlas 

- las pnrt,es de las plantas enltivadás; método, máq11i­
uas o aparatos para preparar la hilaza de la,s plautas 
filamentosas, especialmente las qne :se producen en es­
te pals, como la cabuya o fiqne, la escoha-bahosa, etc.; 

(1) Entonces estaba D. Mariano detenido en el Hospital militar. 
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prensas· económicas y eficaces y sistema de extraer los 
aceites vegetaleEl_de frntos, como la bignerilla, el manf, 
el njonjolí, e! agnarHte, etc. 

"En cuanto al Comercio 1lehen tomar razón de los 
precios corrientes rle todos los ohietos qne de este país 
podrian exportarse para ésos y de los qne 1le allá po­
drían importarse aqní y que abora no se traen; el jn­
dfo D. Nicolás Danies hizo nn gran cHt11lal en pocos 
años en Riohacba, cou sólo haber cafdo en Ja cnenta 
de que el guarango o divitiiui, que crece silvestre e.11 la 
Goajin;, piictfa nsarse en En ropa para. cnrtimbres. Con­
viéne averiguar las condiciones de Jos <lifereutes fru­
tos, géneros y mercancías que Jos hacen especialmen­
te estimables en cada Jugar. ¿En qué part(~ ¡)~los Es­
tados Unidos podrían consumirse nuestros sombreros 
de jipijapa, nuestros cigarros <le Amhalema, nuestros 
hocadillos de guayaba, piña~ limón, naranja, etc.T ¡,Qné 
plantas tintóreas, tropicales, caras, poclrian utilizarse 
aqni para exportar? 

"Pero Jo más importante que dehe estudiarse, son 
los precios, calidades y derechos de los géneros y .de­
más mercancías <le consumo general, como las telas 
de que se viste el pneblo, porque el mejor comercio no 
es el de ias cosas exquisitas y de moda, sino el de las 
rnercaucías comunes. 

"Harina8, conservas, licores, velas esteáricas, mue­
bles ordinarios y finos, telas de algodón, rancho y de­
más p.roductos de esf1 país, como herramientas, loza, 
monturas, máquinas para nsos <lomésticos, etc.; can­
cho bajo diferenteis formas, crist.alerfa, calzado, qne 
pnedan venir a ésta, dehen estndi,arse, es decir, que 
dehe averiguarse sus precios corrientes, los Jngarns 
más Vf'ntajosos para comprarlos, las c·asas o indivi­
duos con quienes sea preferible e11tahlar relaciones de 
comercio, para obtener todas estas cosas de la calidad 
y circunstancias para este pafs. Es probable que en 
Cbicago, Cincinati y otras de las ciudades del i11tNior 
baya artículos de comercio que aqní no se couocen y 
que podrían reemplazarse otros que ahora se usan, 
menos ventajosos. Para to<lo esto es necesario coover­
s~r y discutfr con las personas enten<lidas en los ne-
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gocios. Es seguro qne en to1los los ferrncarriles, en to­
dof> los vapores, en todos los hoteles bormignepn los 
comisionistas mercautiles y negociantes de toda clase; 
es con éstos con los que hay que procurar relacionar­
se y averiguar con ellos cuanto convenga .... 

"En este país, es decir eu Oolo'm bia, la mat<~ria más 
prodnctiva es el comercio, y dehe serlo tanto qne para ' 
enriquecer en él no se necesita ni talento ni tiapital. 
Las 9 ctécimas de los capitalistas de aqní y de Bogotá 
que conocí cuando era joven, 1mpezaron a trahajar 
como mercaderes sin un centavo, y todos se han he­
cho ricos por el comercio. Si el trabajo mental y el 
tiempo que yo he consagrado a la política, a la a1hr.i­
nistración y a la enseñanza, los bnhiera dedicado al 
comercio, es difícil qne no fnera boy uno de los más 
ricos capitalistas, no habiendo tenido 1;inguno <le los 
vicios derrochadores. La misma ohservación pudiera 
hace1·se de los Oaros, los O:tices, etc .... (1) 

En Colombia la literatura y la carrera pública son 
pnra los hombres de hien, no solamente nn mal 11ego .. 
cia, siuo una verdadera calamidad, tanto mayor cuan­
to mayor sea la honradez, la intelig·encia y la instruc­
ción del iudividno. La canera pública en los paises 
aristocráticos y aun en los democráticos, en do111le el 
ejercicio del poder dé honra, pnrqne supone mérito 
pm·sonal en los que lo f'jercen, puede tener algún 
atractivo para la jnventud qne tiene talento y altas 
~spiraciones; pero esto no puede suceder en Hispano· 
América, especialmente en los países como Oolomhia, 
en donde' la oclocracia 1lomiua. Aquí un hombre <le 
<lignidad personal vale menos siendo fnnciorrnrio pú­
blico que no sién1lolo. El descré<lito de la carrern de 
empleailo suue de punto rápi<lamente, porque la in­
dignidad de los altos toncionarios es cada <lía más pa­
tente y más repugnante. Uds, a quienes Dios ba fa­
voreciilo y que gozan ya de cierto prestigio, no deben 

(1) Este problema del seguimiento de una carrera para. la.cual no 
ha. sido hecho el individuo, es de más difícil solución de lo que a prime­
ra vista le parecía a D. Mariano. ¿Bastará la sola fuerza de voluntad 
sin la. vocación? En tales cirr.nnstancias, ¿qué habrían podido hacer 
detrás de un mostrador el Dr.Ospinn., D. José Eusebio Caro, el Dr Nú­
ñez, D. Julio Arboleda, D. José María Plata., D. Santiago Pérez Tria. 
na, D. Marco Fid'!l Suárez, D. José Joaquin Ortiz o D. Rafael PomboT 
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aspirar ,a. la carrera pública, porqne descenderían de 
sn posició11 .... La canera pública tm este país no da, 
pues, honra ui provecho; pero si la persona tiene alg-n­
na diguidatl personal acarrea sobre ella y sobre su fa­
milia nltrnjes y persecueiones inrlefinídas. 

•'Uds. se ba11 prepara1lo para la industria de las mi­
•nas, y sí aquí hay paz y SPg'mida1l personal, sns conoci­
mje11 tos les abrirán nna hnena cal'l'era." 

El café y la quina. ITinti'e las ramas tl1{Ja iu<lnst1fa 
agrícola que por aqnel tiempo más llamaban la at<-'n­
ci6n del D1·.- Ospirrn, se con ta han el cn'ltivo del café y 
la explotación de qniiias, El primero tropezaba con la 
falta de caminos ader11Hdm1 h1win 111wfltrn ~i·n ndfl ar­
teria tlt1vial, el Map:dale11n; y el seg,1111<10 ~;i¡10 a ~a~r 
desastroso para los colomhia11m;, nn•lS e11atro hÜ08 des­
pués, con la euorine competencia do la qnitia de la In­
dia Oriental cnltivaila por los en1presarios inglt'Sl:'S, lo 
cnal hizo tlesceudt->r rápidame11tt1 t•l ¡>1'ec io del tHtfoulo 
en lo .': mercados Pxtr:rnj(~ros <1e seis a 1111 cbeiín la lil1ra. 

Los cn!tiva<lores de cnfé et1 el iuterior de Antio­
q11ia y de Onndi11amarca fü1to11ces, tnvieron qne pagar 
el noviciado por lar¡,;os aüos, a pesal' de las h11enas co­
sechas, deltido a la df'prepíaci611 del artícillo e11 el Ex­
tel'ior y a la falta de caminos racionalt•S. 

Sobre la h·igitme moral". En la edad de Uds, el alTac­
tivo de los plac1·~res es poderoi'lísimo; y se necesita, co­
mo dice Hor,aci•J, dt- los argo11a11tas o de los primeros 
qn1:1 se lanzaron al mar t>n 1111 barco, ''tt· ne!' 1•! 1wcho 
cnhierto con tres mallns de hrn111w," El nwior remedio 
para resistir ,a los atractivos con q11e en las grandes 
cindades pl"ofn11da1oente corrnmpida' como Pal'ÍR, re 
viste el vicio, es es"tar sit>rnpre 1.1ti!nwnte ocnp~ldos y 
declinar sin consideración ningnna. el trato con toda 
persona corrompida, y procnrnr establecerse en casas 
plrticulares <le m11y po<'os y eAcogidos huéspedes, y 
110 en hoteles y restanrantes. En esos grandes estable­
rímientos de posada, e11 <lon<le hay nno n otro turista, 
uno n otro comerciante viajern, hormig·nean los vaga­
hnudos corToi11pidos y fatuos de todos los pnelilos de , 
l:\ tierra. }j]s ::i,llí en donde .ge11ernlmente se IJervierten 
los jóvenes sin experiencia qne van a esas grandt•s cin-



\ 

REPER'F0RIO HISTÓRieO.. 259 

dades; porqne es alll domle están en -a1<ecbo .los ag-en- . 
tes ile la prost'ituci0n, los· estafadort>s y los µillos <le 
to<lo ~énero. Es allí en don1le .domi-nan las iileas más· 
perversas y más antisociales. Los menteeatos de por 
acá, qne natnralmente van t()(los a parar a esos focos 
ilé ' corrnp<'Í6n, jnzgan· qn~· las opiniones, las doctrinas 
y .la coudnct.a de 1·~1 alta civilización de la l~nropa t>stá 
allí; y' gm1erallnenttl todos vuelven acá cúrrompidos 
mbral' J' mentaln~ente y· mncbo más.fatúos de ro qne se 
füerou. No d1l'lo de qne Uds. tien,en ol criterio y la"fir- 1 

meza ile al.ma iiece1mrios para sobreponerse a todas las 
sed11ccio1ú•s del vicio, sin necesidad de nn 'mentor; pero ' 
creo necesario prevenirlos contra los seductores rle to'do 
~éue1;0 que pululau ·en esas grandes renniones de im-
pied:id y de corrn¡'.eió1í . ___ . ~ · 

' ''Oniden COll esmerarla atenci6n In saln<.l de Sil a,1- ' 
ma y de su cnerpo; l)O omitan pada <le lú qne a. Pst9 
conHihn~·e. U11a alma sana en nn cnerpo sa110 era el 
ideal de la felicidad snprPma para los antiguos, qne 
no conocían f.•I cristianismo. Procurnn la economía en , 
cuanto s~a posible, sin contrariar la idea qne acaho 1le 
expresarles. Onando se trata dR aprender una cosa in-

, teresnnte, el ~asto necesario para ello no es nn gasto 
· im pro el uctÍ\'o y de he ltacers.e; el g-asto q ne sólo da 11 n 
µlacer pasajero, es · siempre 110 gasto · e111pohrecedor:' 
Pero no qniero por esto que Uds. es'tén aná cotuo car­
tnjos." 

Gratitud á lá madre: "Sobre Ufls. pesa i111a denda 
inmensa de reconocimiento hacia sn mamá, qne se ha . 
<le.Svivido y se desvive 'procurándoles a Uds. cuanto 
p11Pde co11trih11ír a sn felici<lad. Pi.ensen en toilo caso 
qué sería lo <Jne ll ella más le complaciera y ohren en 
armonía éoo esté pensamiento. Yo' 110 he pótlido pa­
garle a ella mi gravísima deuda por los inlirnt~eos sa­
crificios· qqe por mi ha ltecho, y les lego a Uds. esta 
<l\'nda, confiado en qne sahráu pagarla . tiellnente. :La 
juventud de su mamá b , sitio t(1<lade µenas; "nuestra 
situaci611 actnal la m<irtiriza doloro.sa1nénte; es necesa­
qne U1ls. le bagatí di11ce' y tr::inqnila sn vejez...... · 

Procúrense semilh1s, aunqtie eu peqnefüi caátidiút, 
de árboles y 'plantas útiles que, no baya por ~cá. _ •••• 

6 
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Ouando vayan a Lon<lres ·es Jirohable que esté t.-rmi ... 
nada la nueva ~dición de la •Enciclopedia Británica', 
que equ.ivaldrfa a una biblioteca .••••• " · 

"M edellín, l de jttnio de 18'79. 

" .••• Ospina con el t>jercicio está otra vez robusto, 
todavfa estamos en el hospital (militar) .••••• ( 1) 

" ..•. En Bogotá el populacho atacó al Congreso, 
cnya mayorfa es ra1lical; ésta para cJar en qne sentir a. 
'frnjillo dejó de concurrir a las Cámaras y se pasaron 

· los tres dias que bastan para qneilar disuelto el Oon­
greso. Trnjillo lo ~Oll\'OCÓ extraor11inariamente, los ra­
dicales calificaron de inconstitucional la convocatoria y 
no conetirrieron, los trnjillistas llamaron a los 811J>len­
tes e instalaron las Cámaras. El Sapo con 8ll cola aban­
donó a los raciicales, con lo que quedaron triunfantes 
sus enemigos. Se dice que no contando los ra,!Hc:.les 
con el· Congreso, qne era sn principal füerza, ocilrrirán 
a las arrua8. contanflo con los 1·ecm·sos de este Estado 
(de Antioq1Íia) en 1londe esperan levantar diez mil 
hombres y coa el Oanca .••. " 

"24 de jun·io de 1879. 

"· ••• Hace cinco días que estoy fuéra del bos¡Jital 
(militar), en la casa de Na~alia (Barrientos), con nna 
fianza de$ 5,00() qne dio Tomás M~ (Jaramillo). Este 
cambio no fné efecto de ninguna : solicit~11l , de nuestra 
parte, sino del 1lesa'liento qne ha entrado a los persé­
guidores; esa misma fianza exiitfa para estar en el hos­
pital. ••... 

" .... Ni ·la langosta humana ni la migrante,-qne 
han desolado el Estado, han podido prodncir (aqni) el 
hambre, ni la escasez, porque la enérgica laboriosidad 
de los habitantes de e&te pais, ha coutrastado los es-
tragos de esas plagas ' 

"Los conservadores están hoy nn poco animados, 
porque en la contienda de los dos bandos liberales es­
tá predominando el llamado independiente, qne tiene 
por candidato para la Presidencia a Rafael Nt1ñez, el · 
cual ha lei1antado la bandera del respeto a los derechos de 
todos. · La candidatura de Rengifo, sostenida por los ra- -

(1) De carta de D• Enriqueta.. 
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11irales, 1e-ha Mo a pique, hajo el peso del asesinato de 
Mao Ewen, d~J robo del Banco («le~ Autioquia} y de los 
saqueos de los pueblos y de las haciendas." 

En aquella carta hal1laua el Dr. Ospina de nna 
reunión de liberales notahles, convocada por el gene­
ral Rengifo para deliherar sobre la declaratoria ele 
guerra al Gobierno del general Trnjillo; que 'unos· es­
tnvieron belicosos y otros, como el Dr. Urihe Angel, 
porla paz y resolvieron tinalme11te la neutralidad ar­
mada. Ya, por entonces, babia ocurrido · en el Estado 
del Oauca la caí<la 1lel Jrohierno radical presidido por. 
el Sr. Garcés, el cual tué substitniilo por el que presi­
dió el gtmeral Payán, lo cual contrihnyó no poco al 
sepelio de la candidatura del general Rengifo. 

De una carta de D. Miguel Samper a D~ · Enriqne­
ta Vásquez de Ospina (Bogotá, 26 de octubre de 1882). 

Después de manifestarle "el profnnclo respeto que 
bahia profesadü al Sr. Dr. Ospina, por su elevado ca­
Jácter", discurrió sobre la necesidad de respetar el de­
recho •le propiedad contra los emhates de la violencia 
revolucionaria, y recordó la con1l11cta jnsticiera de la 
Administración Ospioa en 18{)0, respecto <le un em­
préstito de t 500,000, mandado recaudar en Onndina­
marca, cnaudo ya hahia empezarlo la contienda, que 
fné desastrosa. 

"Entonces, 1iijo, teufa mi familia valiosas fincas 
rurales en dos distritos rle la provincia de Mariquita y 
una en la de Bogotá (ambas del ~rande Estado de 
Cunilinamarca) y temfamos llevar la mayor parte del 
¡wso 1le aqnel empréstito en dichos <lis tri tos, pues que 
en aquella época l:rjnventnd nos inducia a obrar e11ér­
gicamente en la política; pero el resnltado füé qne a 
los liberales se les dió entrada a las ,Juntas repartido-

-rai;i, que en ellas fignraron mis hermanos y qn~ nues­
tra parte <le la carga fué equitativa, como la de los 
demálil liberales. 

"La seg1111ila de nquellas cansas es mi ileseó Tivi­
simo de que el partitlo liberal se rehabilite en materia 
de respeto a la propiedad, y de que se establezca la. 
neutralidad de laa eiposas y de loa tiernos hijos, para 
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no comprender ni ·sus persouas; ni sns intereses en 
nuestras terribles venganzas políticas.~ .•.• ' 

Miguel Samper." 

Gestiones ~ara la recuperación de. la casa secuestrada. 

' Mucho bnl10 ch~ trabajar la. Sra. Vásquez <le Ospi­
na ant(' los p(:>d~res públicos de la Naci611 y <lel Esta­
do ~le Antioqnia, a fin de obtener la devolución dt~ la 
cas.a qne le había sido iujnstamente arrehataifa por 
las autoridades del segunflo: Memoriales a las Oá.ma­
ras legislatiV!lS y al Podn Ejecntivo Nac·ioual, itl. a la 
Asamblea legislativa del fi~sta1!0 lle A utioqnia y a ¡¡n 
Pn•sideute, gestiones por la vía judicial ante el' Tribu­
nal Superior del gstado, etc. En nno <h~ esos memoria­
les solicitó que se sóinetiera el asunto ál estu<lio y de­
cisi611 de un tribunal de :ubitra111m1to compuesto de 
jueces escogiil"os'.entre los 'lihPrnlt->s, por el Gobit>rno, de 
la lista sig-11ie11tP: do('tOl'es J3'rancisco ,Javier Zalclúa, 
SalvRllor Cama('ho Roldán, l\fignel Hamper, ~:eneral 
Sergio Oamargo, tlül'tores Francisco gusta-quío Alva­
rez, Manuel Ancízar, J<'eli('le Zapata, ,fosé A"raújo, H.i­
carclo Bt~cerra, .José Ignacio Escobar, Tt:'o{loró Valen­
zuela, Nicolás Esguer-ra y Aníbal Ga lindo. 

La Legisl:Únra <lel Estado de A ntioquia expidi6 al 
fin el Decreto número 139 de 1882, relativo a la ma11e• 
ra .de transigir con la Sra. Vásqnez deüspina aqnel li­
tigio¡' en vi'rtnd de lo cual el Esta<lo qnedase en pose­
sj.6n legal (}el inmueble, y corrt>spotHli6 a la Adminis­
tracilm <le D. Luciano H.f>Rtrepo, la cnal tenia por· Se­
cretario <le Hacienda al Dr. José de Jesús- Alviar, lle­
gar a un arrt>glo satisfactorio; más es <le ailv.ertir que 
foé la · A<fmiuistraci~ín presidida por el Sr. General 
Marceliano Vélez {1~86) la que acabó de pagar la in­
demnización estipulada en el contrato, cuanclo ya por 
entonces el papel moneda, qne bahía venido a ser <le 
curso forzoso en consecnencia <le la rnvolnci611<le1885, 
iba en decadencia, según las füMtnacicnes del mercado . 

.. 
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